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    EMILIO


    Paseo de la Castellana, 21:40.


    “Me río yo del CGI, los efectos especiales y el croma”. “Si Michael Bay estuviera aquí se meaba en los calzoncillos”.


    Los primeros pensamientos de Emilio son de admiración y asombro ante lo que considera el mayor espectáculo que jamás haya visto. A su mente llegan ecos de míticas batallas tolkienanas entre ejércitos de humanos, enanos y elfos contra hordas de orcos y trolls.


    Claro que en esta ocasión sería un choque entre lo que parecen dos facciones de las fuerzas oscuras que han tomado Madrid. Por un lado, la legión de un hechicero vudú. Junto a una muchedumbre de zombis que no lloran y tienen los ojos en blanco, se despliega un ejército que parece recién salido de la pesadilla de un escritor de terror de serie B. En la vanguardia se sitúa una barahúnda de bestias salvajes: un clan de mandriles, una manada de perros rabiosos, otra de coyotes, una pareja de pumas, tres gorilas, ¡un rinoceronte!, y, entre otros, una pantera que lo acompaña como si fuera su caniche. Tras las bestias monta guardia el batallón más bizarro. Un harén de exuberantes negras de enormes pechos. Mercenarios cubiertos de heridas y cicatrices mortales, que parecen haber regresado de ultratumba para ajustar cuentas con quienes los contrataron. Y un mayordomo sosteniendo la copa de un cóctel en una bandeja de plata, que comparte las mismas pupilas lechosas que el resto de la siniestra cofradía.


    Por el otro, simplemente hay zombis, miles de ellos, encharcando el pavimento con sus lágrimas infinitas. Se aproximan lentamente como si esperasen la orden de cargar.


    “Tengo que hacer una foto”, se dice Emilio, y enseguida cae en la cuenta que no va a ser posible.


    “Mierda, mierda, mierda”, maldice al recordar que el móvil se encuentra ahora en un bolsillo de su cazadora, tirada en un rincón del Museo Arqueológico Nacional. “Tenía que habérmelo metido en los calzoncillos”, se lamenta y se da un cachete en el yelmo.


    “Lo siento Dyke, tendremos que esperar a que salga de aquí para contártelo todo”, se dice, aunque no tarda en constatar que eso va a ser muy improbable. Tanto él como Raúl se encuentran justo en medio de lo que se antoja un choque brutal. Apenas quinientos metros separan un bando del otro.


    Emilio pasa al modo superviviente. Aunque apenas tiene tiempo de buscar una escapatoria. Un comentario del hasta entonces absorto Raúl, interrumpe sus elucubraciones.


    –¿Pero ese tío de dónde ha salido? –murmura.


    Emilio vuelve a llevar su atención a la Castellana. Y se encuentra con la imagen más desconcertante dentro del desconcertante cuadro, que compone la confrontación entre ambos ejércitos de muertos vivientes.


    Un tipo trajeado surge de una calle perpendicular, y con paso firme y decidido se dirige hacia la cohorte del hechicero. Lo más desconcertante es que su aparición provoca que la muchedumbre de zombis que lloran, se detenga.


    Desde donde se encuentra Emilio solo puede reconocer que a parte de sus ademanes de agresivo ejecutivo financiero, tiene el cráneo rasurado, y lleva un anillo con un pedrusco esmeralda que reluce como un foco de mil voltios.


    “Si no fuera por esos furiosos mandriles, los zombis, el rinoceronte y los mercenarios, me acercaría a escuchar qué coño va a decirle ese tipo al brujo vudú”, piensa Emilio para sus adentros.


    


    

  


  
    DRAGO


    Paseo de la Castellana, 21:49.


    No se lo pensó dos veces. Cuando percibió la presencia del hechicero en su camino hacia Plaza de Castilla, el epicentro del ritual, decidió encontrarse con él.


    “¿Por qué tengo que esperar a que otro se lleve el mérito?”, se dijo.


    No habría llegado tan alto en la jerarquía si no fuera por sus agallas, por no esperar su turno, por poner el pie en el siguiente escalón en cuanto encontrase hueco (o se lo pudiera hacer). Y hablando de agallas, si había algo que admiraba Drago eran las agallas. No solo quería encontrarse con el brujo vudú por los méritos que le podría reportar, también sentía bastante curiosidad por el personaje.


    Aunque en el fondo más que un valiente, lo consideraba un temerario suicida.


    “No puede estar tan loco para pensar que tiene alguna opción”.


    Al llegar a la altura de Nuevos Ministerios por el ramal derecho de la Castellana, Drago dio orden a sus mercenarios de que detuvieran la tanqueta. Estableció una conexión mental con sus superiores.


    Y recibió la tan ansiada respuesta de que se postergaba la acometida de los zombis nueve minutos, para darle plazo a lo que… tuviera en gana hacer.


    Dejó a los Blackwater en la tanqueta con la única misión de custodiar a Marta y esperarle, y se dispuso a caminar tranquilamente hacia la vía central de la Castellana.


    Tenía claro que debía acudir solo. Presentarse acompañado de los mercenarios sería una muestra de debilidad.


    “Solo en medio de dos ejércitos”, se dice para sí Drago con una sonrisa maliciosa, mientras contempla algo decepcionado como el hechicero en cambio acude escoltado por dos soldados, una mujer, el mayordomo y la pantera.


    Drago esperaba un encuentro más privado, al mismo tiempo entiende que el brujo no sea de la misma opinión.


    “Sin duda sabe quién soy”, se dice.


    Mientras aguarda su llegada, no puede evitar dirigir su atención hacia la mujer que camina junto al brujo. Sostiene una especie de incensario, cuyo aroma inunda sus fosas nasales con un tufo que encuentra repulsivo.


    “Vaya forma más patética de intentar intimidarme”, se dice, aunque ciertamente el aroma del incensario le irrita sobremanera.


    –Postraos ante el señor todas la bestias, peces del mar, aves del aire, elementales del plano astral y conquistador del Imperio Español –conmina el mayordomo una vez se encuentran frente a frente.


    A Drago se le escapa una sonrisa y un gesto burlón de saludo. El mayordomo hace un rictus de desagrado, y niega con la cabeza. En cambio Mbonka no parece ofendido por la falta de respeto, y sonríe de medio lado.


    –Si te gusta puede ser tuya –ofrece al apreciar como Drago no puede apartar la vista de la mujer.


    –No es mi estilo, aunque ciertamente le podría dar uso –replica Drago entornando los ojos. “No es eso, joder, es ese maldito pestazo que propaga”. Aunque por supuesto no piensa admitir la menor debilidad, ni va a pedir que lo apague, al contrario, está aquí para poner a ese brujo en su sitio–: Mujeres hay de sobra en el lugar donde quiero llevarte, nosotros, ejem… ya sabes que a diferencia de la mayor parte de entidades, reconocemos y valoramos tus talentos, y estaremos dispuestos a recompensarte. Qué tal si abandonas esta pantomima y te vienes conmigo –propone ofreciéndole su mano abierta.


    El brujo parece masticar su respuesta durante unos instantes. Tras lo cual, escupe al suelo, exactamente, a medio metro de los pies de Drago.


    –No gracias, yo no soy la mascota de nadie –musita.


    Drago se muerde el labio inferior y aprieta los puños. Siente unas terribles ganas de lanzarse contra él. Debe hacer un enorme esfuerzo por reprimirse. “Tranquilo, ya tendrás tu oportunidad”, se convence.


    La pantera parece percibir los pensamientos de Drago y suelta un rugido. Los soldados cargan sus fusiles, y el mayordomo da seis pasos atrás.


    –Calma, calma, no tienes por qué preocuparte –susurra Mbonka a la pantera mientras acaricia su pelaje.


    Drago vuelve a sentirse insultado por el brujo. “¿Cómo que no hay de qué preocuparse”.


    –Perdona, Emperador –pronuncia el título como si más que un honor se tratara de un insulto–, pero no sé si te has dado cuenta que tras de mí se han congregado varias decenas de miles de zombis, y los que quedan por llegar. Solo están esperando una orden para lanzarse a por ti y tu bizarro escuadrón de muertos vivientes, que apenas suma trescientos miembros. Tu única opción es rendirte y acompañarme.


    Mbonka se entretiene un rato más acariciando el pelaje de la pantera. No da la impresión de sentirse amedrentado, ni por las palabras de Drago ni por la impresionante columna de zombis que se está congregando frente a él. Ciertamente parece haberse reunido todo el aforo del Bernabéu, un aforo zombi ante el cual su micro ejército no parece tener la menor opción.


    –Nunca me han gustado las serpientes, bueno, en realidad los reptiles en general –comienza a relatar–. Creo que se debe a que mi tío solía mandarme a una colina cerca del poblado para robar los huevos de sus madrigueras. Solo quería los maduros, cuando la cría estaba a punto de nacer. No te creas que era fácil cogerlos, hasta las madres reptiles protegen a sus hijos. Pero con algo de suerte, una pizca de brujería y mi habilidad solía cumplir el cometido de mi tío, más me valía –murmura frunciendo el ceño e interrumpiendo ahí su historia. Como si quisiera brindar una ocasión a Drago para intervenir.


    Pero Drago guarda silencio, y se entretiene en juguetear con su sortija mientras hace volar su imaginación respecto a las delicias a las que someterá al brujo. “Y a esa maldita mujer y a ese maldito incensario”.


    –Cuando las crías nacían mi tío les vaciaba la cuenca de los ojos con una cuchara –continúa su narración haciendo el gesto con la mano–, y las soltaba en una parcela que teníamos en el patio trasero. La parcela estaba rodeada de cercas que evitaban que las serpientes escaparan, y en el centro había una particular canasta. En su interior metíamos un ratón vivo, al que habíamos cortado las patas para que no pudiera trepar las paredes. La tapa de la canasta era una trampa, de tal forma que se cerraba cuando una serpiente conseguía colarse en el interior para devorar al roedor –Mbonka detiene de nuevo su narración para clavar su mirada en Drago unos instantes.


    Y clavar es una palabra adecuada. Los ojos de Drago parecen lanzar cuchillos al brujo y a la mujer del incensario. Entre la historia de Mbonka y el pestazo que lo envuelve todo, está empezando a perder el control de su furia.


    “Parece mentira, he vivido a lo largo de siglos cientos de episodios mucho más escabrosos, pero jamás nadie ha conseguido irritarme tanto como este bufón y esa pendeja”, piensa Drago que ya ignora cualquier tipo de pose desafiante, y se tapa las fosas nasales con su pañuelo de cachemir.


    –Una semana después de arrojar las crías a la parcela –prosigue Mbonka–, mi tío me hacía traerle la serpiente que había en la canasta. Esta era, evidentemente, la más rápida y la más hábil de todas, o, dicho de otra forma, la que más había desarrollado sus sentidos para percibir al ratón. Mi tío devoraba la serpiente a bocados, sin ningún condimento, decía que era la mejor forma de empaparse de su energía. Y a mí solo me dejaba apenas la cola. Ni te imaginas la de colas de serpiente que me he tenido que comer… –concluye Mbonka en un tono cómplice totalmente artificial.


    “Estás como una puta cabra, como una puta cabra”, se dice Drago convencido de que no se puede parlamentar con ese tipo. “Lo inteligente sería marcharse y dejar que los zombis lo devoren a pedazos”, piensa. Al mismo tiempo, ese destino le parece clemente para el brujo. Y una oportunidad perdida. “No me apetece presentarme con las manos vacías a la jerarquía”. Drago se restriega el pañuelo por la cara, aguanta la respiración y hace un cálculo de probabilidades. Le sale un resultado prometedor. “Dos soldados y una pantera, el brujo, el mayordomo, una broma que dudo esté armado y se encuentra muy alejado, y la… diablos… esa maldita mujer. Los soldados son lentos, y la pantera, es solo eso, un gatito grande. Respecto al brujo, el muy idiota tiene el torso desnudo”.


    Drago echa un nuevo vistazo a la legión de zombis de Mbonka. Comprueba que se encuentra a suficiente distancia, y toma su decisión.


    –Con sus respetos, majestad –se despide con una exagerada reverencia, da media vuelta, dos pasos y… súbitamente adopta su original y terrible forma.


    Los mercenarios apenas tienen tiempo de reacción. Drago inserta su cola en el vientre de uno de ellos, traspasándolo, y con sus garras decapita al otro. La pantera se lanza al cuello, pero se encuentra con sus fauces, y es él quien termina desgarrando la carótida del felino. Sin esperar a contemplar la expresión de sorpresa del brujo, le traspasa el pecho con sus garras, arranca su corazón y lo devora de un bocado.


    “Ahora tú, maldita”.


    Sin saborear su éxito ni el corazón del brujo, Drago camina hacia la mujer para despedazarla con sus garras, y arrojar su maldito incensario lo más lejos posible. Y ciertamente Drago camina, y camina, y camina, pero increíblemente la mujer parece encontrarse siempre a la misma distancia.


    Siempre a la misma distancia.


    Siempre a la misma distancia.


    Siempre a la misma distancia.


    –Qué diablos… –murmura Drago.


    Súbitamente recibe un chorro de agua… y tras restregarse los ojos y enfocar la mirada, se encuentra a un sonriente Mbonka.


    –¿Cómo?... –titubea. Drago echa un vistazo alrededor, y ciertamente encuentra el cadáver de los soldados y la pantera, pero es el cuerpo del mayordomo el que yace en el suelo con el pecho abierto y ensangrentado. Otro importante detalle que constata es que doce mercenarios le rodean apuntándolo con sus fusiles en un círculo perfecto.


    –Ya te comenté que conseguía robar los huevos de serpiente con algo de brujería –responde Mbonka, guiñándole un ojo.


    “El incensario”, se dice Drago. Es el último pensamiento que surge en su cabeza. Mbonka se retira, y los cañones de doce metralletas empiezan a escupir miles de balas que despedazan al reptiliano.


    


    

  


  
    EMILIO


    Paseo de la Castellana, 22:13.


    –Ostias –murmura Emilio tras presenciar la ejecución de lo que a todas luces da la impresión de ser una suerte de, cómo decirlo, un lagarto humanoide que bien podría haber salido de la mítica serie V, aunque más grande, más monstruoso. Aparta la mirada buscando la de Raúl como para cerciorarse de que no ha estado soñando –¿Has visto eso?


    –Claro que lo he visto Emilio, claro que lo he visto –repite Raúl. Incluso después de todo lo que han vivido juntos, su capacidad de sorpresa no para de desbordarse.


    Emilio vuelve a llevar su atención a la Castellana, y observa como el tipo del collar de colmillos y un grupo de sus concubinas se escabulle escoltado por una docena de soldados.


    –Oh, oh, me parece que ya sé lo que va a ocurrir a continuación –suspira Emilio.


    –Pues es hora de marcharse de aquí –murmura Raúl dándole un achuchón.


    Emilio observa como Raúl se sube a una de las butacas del autobús, y se encarama al paso elevado sobre la Castellana.


    –¡Vamos! –le grita desde arriba.


    Pero Emilio procrastina. Por un lado siente una tremenda atracción por asistir a lo que va a ocurrir. Por otro, no está tan seguro de que sea capaz de moverse con la agilidad de Raúl, y subir hasta el paso elevado.


    –Si no mueves el culo, te dejo ahí, lo prometo –el ultimátum de Raúl no suena a baladronada.


    Emilio se incorpora y se dirige hacia la butaca sobre la que ascendió Raúl. Pero antes de hacerlo no puede evitar echar otro vistazo.


    –Cielo santo…


    Una marabunta de zombis se arroja contra el ejército del brujo, ahora desaparecido. En especial Emilio lleva su atención al rinoceronte, que embiste dejando un reguero de cuerpos destrozados a su paso como si se tratara de una apisonadora… Hasta que finalmente es acorralado y desaparece en un mar de brazos. Luego le sigue el turno de la manada de mandriles y coyotes. Chorros de sangre emergen como géiseres a su paso… Hasta que son engullidos por la masa zombi. En una formación, más o menos regular, el ejército de mercenarios detiene el empuje de la marabunta vaciando sus cargadores. Los zombis van cayendo como piezas de dominó una tras otra. El problema es que parecen infinitos. Y las balas se están acabando.


    “Más que una batalla va a ser una carnicería”.


    –Emilio …–suspira Raúl desde el paso elevado ofreciendo su mano.


    Emilio la agarra, y empuja de sí mismo con la intención de salir lo más pronto posible de allí.


    


    


    

  


  
    MARTA


    Paseo de la Castellana, 22:16.


    Se encuentra acurrucada en una esquina haciendo un ovillo. Tiene la mirada perdida en el suelo. Todo está muy oscuro en el interior de la tanqueta. Apenas se cuelan unos delgados halos de luz por las rejillas.


    Debe hacer un terrible esfuerzo por no sumergirse en las tinieblas de su mente, que no para de proyectar horribles escenarios. Escenarios que conoce bastante bien. Y que ahora que Drago ha regresado de su más negro pasado, como ese despiadado virus tropical que te da un respiro para volver luego mucho más letal, los estremecedores episodios vividos se le antojan edulcorados fotogramas de Disney en comparación con lo que va a ocurrir. Lo que va a ocurrirle.


    –Hemos montado algo muy grande, Marta, verdaderamente espectacular, ji, ji. Llevamos preparándolo varios siglos, y tú vas a tener un asiento en primera fila –reveló Drago esbozando su característica media sonrisa de psicópata, cuando todavía corría por la comisura de sus labios la sangre del desdichado de Braulio.


    “¿Qué clase de ser o diablo es?”, se está preguntando, cuando unos disparos le provocan un respingo.


    Los mercenarios que la custodian salen de la tanqueta, y cierran la puerta de un portazo. Se escuchan más disparos. Y luego el silencio.


    Por unos instantes Marta se abstrae de sus temores. Guiada por la curiosidad deshace su postura, y se anima a echar un vistazo por una de las rejillas. Aunque no llega a hacerlo.


    Las puertas vuelven a abrirse. Marta regresa a su esquina y se acurruca. Cierra los ojos, y escucha con intensidad el ruido de las botas de cuero sobre el metálico suelo de la tanqueta. Percibe que están entrando muchos soldados. Debe ponerse de pie, la están apretujando contra la pared.


    “¿Pero qué ha pasado?”, se pregunta. Abre los ojos y echa un vistazo a uno de los Blackwater.


    Un escalofrío recorre su columna al percibir que sus pupilas están… totalmente… en blanco.


    El furgón, con Marta dentro y una docena de mercenarios zombis, se pone en marcha.


    


    

  


  
    LI


    En algún lugar de La Latina, 22:25.


    “Espero hermanita que de verdad estés en lo cierto”.


    Li no puede evitar seguir pensando que todo esto es una pésima idea, pese a que la caminata con Zahng está resultando un tranquilo paseo dominical. Un paseo dominical bajo una suave y persistente lluvia de copos de nieve, que glasean un Madrid apocalíptico transformándolo en una postal navideña. La nieve cubre el asfalto, las farolas, los árboles, los coches, los semáforos, las marquesinas, las papeleras, los setos, los cadáveres, las vísceras y los miembros amputados.


    Las habilidades de su hermana permiten que transiten calles desiertas de zombis, o que lo están justo cuando acceden a ellas. Nadie diría que cruzan una metrópoli con alrededor de cuatro millones de personas transformadas en muertos vivientes.


    Li no está segura de que si final y milagrosamente logran su objetivo, esas personas, sus vecinos hasta hace solo un día, se recuperarán de algún modo.


    “Quizá ya estén condenados, quizá nosotras también estemos condenadas”.


    Resulta difícil ser optimista para una persona que ha perdido tanto y a tantos en tan poco tiempo. A parte de sus especiales talentos, que ella no ha heredado, también envidia de su hermana que apenas guarde recuerdos de sus padres. Su mirada no está contaminada por la ausencia, y sus ojos brillan de una forma que los suyos jamás lo han hecho. O si lo han hecho, ya no lo recuerda.


    Li no sabe muy bien hacia dónde se dirigen. Tampoco está muy segura de a qué o a quién se van a enfrentar. Una vez asumió que no tenía más opción que acompañar a la testaruda de Zahng, ha preferido no preguntar, ha preferido dejarse arrastrar por la corriente.


    “No es acaso la vida un salvaje torrente, y nosotros no somos más que gotas que en cualquier momento podemos ser lanzadas contra una roca”.


    –Mira hermanita, un gato y sus gatitos –murmura Zahng interrumpiendo sus pensamientos.


    Li lleva su atención hacia donde apunta su hermana. Efectivamente, refugiándose bajo un portal una gata amamanta a unas crías recién nacidas.


    “Curioso”.


    Aunque la gata es completamente negra azabache, todas sus crías son blancas, como si estuvieran bañadas en leche. Como si la madre hubiera sabido de antemano, que ese era el color más efectivo para camuflarse en el mundo en que iban a nacer.


    “¿Cuál es la probabilidad de que esto ocurra?”


    Zahng disfruta de la escena dirigiendo una tierna mirada. Y ahí se queda como si se hubieran parado todos los relojes. Esto pone a Li de los nervios.


    “Se supone que tenemos que salvar el mundo, qué sentido tiene perder el tiempo con esto“.


    –¿Nos podemos ir ya?


    Zahng le dirige una mirada que dibuja cierta decepción, y asiente.


    Pero tras siete pasos Li se detiene.


    –Espera hermanita.


    Regresa hacia el portal, se quita la cazadora y suave y lentamente cubre a la gata y a sus crías con ella. Gracias a que ha activado su qi, apenas nota la diferencia de temperatura.


    “A ellas les vendrá mejor que a mí”.


    


    La nieve ya es una extensa alfombra en la que Li y Zahng van dejando sus huellas. A vista de pájaro parecen piedras de obsidiana sobre un perlado manto de algodón.


    


    

  


  
    PATRICIA


    Campamento de las fuerzas de autodefensa, 22:26.


    –¡A cubierto, joder, he dicho a cubierto!


    El sargento Calvo vuelve a gritar a una Patricia y profesora Villalobos todavía paralizadas. El seguro y tranquilo campamento es ahora un caótico campo de batalla. Sus soldados deben hacer frente a una horda desatada de zombis, que de algún modo han conseguido traspasar las alambradas, y a unos francotiradores que desde posiciones estratégicas hacen blanco como si disparasen en una caseta de feria (con escopetas sin trucar). Aunque los zombis caen por decenas su número parece demasiado grande, como para que una fuerza cada vez más mermada por las bajas de los francotiradores, sea capaz de contenerles. Y eso no es lo peor. Antes de que Calvo la tome de la camisa y junto a la profesora Villalobos las obligue a meterse de nuevo en la tienda de campaña, Patricia observa como uno de los miembros de la Resistencia se parapeta tras un jeep, y toma un rápido trago de su cantimplora.


    –¡Ni se os ocurra salir de aquí bajo ninguna circunstancia! –grita Calvo, y regresa a la batalla haciendo rugir su Cetme.


    Patricia es consciente de que esa tienda de campaña no ofrece la menor seguridad, así que ignorando las advertencias de Villalobos, levanta ligeramente la lona. Mientras busca una vía de escape, percibe algo sobrecogedor. El soldado que antes aprovechó para saciar su sed experimenta una desasosegante transformación. Ya no alberga la menor duda de que alguien ha traicionado a la Resistencia. Y tampoco alberga la menor duda de que la Resistencia no tiene el menor futuro.


    Agachando la cabeza corre hasta Calvo y Martínez, el teniente que la condujo hasta la base. Tras una pila de sacos terreros tratan de repeler los embates de los zombis a la vez que disparan contras las posiciones de los francotiradores.


    Calvo le dirige una dura mirada de reproche, pero basta con que Patricia le señale al soldado que se acaba de convertir en zombi, para que cambie súbitamente su expresión.


    –Hay que marcharse de aquí cuanto antes –sentencia.


    Tras abatir un puñado de zombis que se lanzaba contra ellos, el grupo se dirige hacia la tienda donde se encuentra Villalobos. Pero no llegan todos. Una bala acierta la nuca de Martínez que cae al suelo ya muerto.


    –Hijos de puta –masculla Calvo, y empujando a Patricia se lanza al suelo.


    Reptando llegan a la tienda. Villalobos no necesita muchas explicaciones para convencerse de que han de marcharse.


    –A los helicópteros –concluye.


    Salen de la tienda y corren hacia el helipuerto.


    Ratatatatatata. El Cetme de Calvo consigue abrirles paso entre las manadas de zombis que parecen surgir de todas partes. Aunque si consiguen acceder al helipuerto es solo porque todavía quedan bolsas de milicianos, que impiden que los muertos vivientes terminen por tomar por completo el campamento.


    “Pero huir para qué”, se pregunta Patricia una vez alcanzan el último helicóptero que queda. No han sido los únicos en darse cuenta de que la base no tenía futuro.


    Está convencida de que ya nada tiene sentido, que no hay esperanza, y que más tarde o temprano todo terminará. Pero tampoco tiene una especial prisa por encontrarse con los muertos vivientes. Se sube al helicóptero junto a Calvo y Villalobos.


    –Espero que sea como el del simulador –musita Calvo, sin estar muy claro si lo dice en serio.


    Lo cierto es que el helicóptero consigue despegar sobre los brazos extendidos de decenas de zombis. Pronto esos brazos se fusionan con el resto del campamento visto desde la ventanilla del helicóptero. Un paisaje desolador muy semejante al que se despliega sobre el asfalto de Madrid, esa ciudad que soñaban salvar.


    


    

  


  
    RAÚL


    Calle Raimundo Pérez Villaverde, 22:30.


    Trata de no pensar en nada y gastar todas sus energías en correr. Claro que no resulta tan fácil, teniendo en cuenta que solo 24 horas antes su máxima preocupación era como contarle a su chica que emigraba a Alemania. La sucesión de acontecimientos posterior, bien valdría para una saga de literatura fantástica.


    Raúl corre, huye de la avalancha de zombis subiendo Raimundo Pérez Villaverde con el objetivo de llegar lo antes posible a la plaza de Cuatro Caminos y a partir de ahí… No tiene ni idea. De momento se conforma con llegar.


    “Vamos Raúl, vamos”, insiste para apartar los pensamientos que le nublan. No lo consigue del todo.


    Primero está la recurrente idea de que debería quitarse la armadura, sin ella iría mucho más rápido. Ese pensamiento era rápidamente contestado por la lógica de que entonces se encontraría totalmente indefenso. Entonces su mente, en modo superviviente, parecía decir, ‘ok’, pero deja atrás a Emilio, es un lastre.


    “No, no puedo hacer eso”, se repetía, pese a que una parte de él lo haría gustosa cada vez que gira la cabeza, y observa a su compañero de fatigas avanzando como si tuviera los cordones de las zapatillas atados o un saco de ladrillos en el culo.


    “Su armadura pesa mucho más”, se dice pese a que en el fondo sabe que no es razón suficiente.


    Pero si había algo que no dejaba de atosigarle, algo que se repetía casi cada cinco segundos en su cabeza, era la imagen de ese tipo transformándose en una suerte de lagarto humanoide. Esa imagen llevaba todo lo que estaba pasando en Madrid, y eso que estaba pasando no era otra cosa que un brote zombi, a un nuevo nivel.


    “¿Tendrá que ver eso con el misterioso grabado que vimos en el museo?”, especula asociando ese episodio al grabado de los reptilianos devorando a humanos del sepulcro de Pozo Moro.


    Raúl sacude la cabeza. “No hay tiempo para eso, tenemos que alcanzar primero Cuatro Caminos y quizás después…”


    –Tronco, no puedo más –jadea Emilio a su espalda llevando las manos a las rodillas mientras no para de respirar bruscamente.


    –Vamos, solo quedan unos metros más. Cuando lleguemos a Cuatro Caminos podemos descansar –replica Raúl con fastidio.


    –De verdad… tronco… que no puedo –suspira Emilio con un hilo de voz.


    Raúl contempla por unos instantes a su amigo, y luego dirige la mirada hacia abajo, hacia Nuevos Ministerios. Aunque no los puede ver, bajo el paso elevado de la Castellana se reúne una legión de zombis, que sin duda ya habrá dado cuenta de la bizarra cohorte del más bizarro aún brujo vudú. Si esa marabunta de zombis le da por dirigirse hacía aquí, están perdidos.


    “¿Qué podemos hacer?”, se pregunta mientras observa en la acera derecha algún lugar en el que poder ocultarse, y repara en un concesionario de Alfa Romero. “Quizá si rompemos el escaparate, podamos meternos dentro”.


    Aunque ese plan enseguida es sustituido por una imagen, que le devuelve al impactante acontecimiento recientemente vivido. El logotipo de la marca de automóviles parece mostrar una serpiente devorando un hombre.


    “No puede ser una casualidad”, se dice mientras no deja de mirarlo embobado. Y así habría pasado varios minutos pese al inminente peligro que se cierne sobre él, cuando su proceso mental es interrumpido por Emilio.


    –Hola, no temáis, que no os engañen las apariencias, somos buenos tipos –asegura Emilio en tono conciliador dirigiéndose a alguien a su espalda.


    Raúl se da la vuelta, y lleva instintivamente la mano a la funda de su espada. Pero enseguida se relaja al contemplar que tan solo se trata de una joven y una niña, ambas de ojos rasgados.


    En cambio la mayor de ellas mantiene una actitud desafiante agarrando los dos extremos de un nunchako.


    


    

  


  
    MARTA


    Torre Foster, 22:36.


    Tras un accidentado y acelerado trayecto la tanqueta se detiene bruscamente. Marta se derrumba sobre uno de los mercenarios zombi. La sensación es parecida a hacerlo sobre un saco de nieve. Su carne es blanda y gélida. Experimenta un escalofrío por todo el cuerpo y trata en lo posible de alejarse de nuevo, muy poco habida cuenta del escaso espacio libre. Espacio que aumenta súbita y dramáticamente.


    Tras varios gritos y explosiones, se abren las puertas de la tanqueta, y los soldados comienzan a salir escupiendo una lluvia de balas.


    Marta se hace un ovillo en una esquina. Su memoria rescata un fin de semana lluvioso que pasó, malgastó, en el apartamento de un exnovio obsesionado por la playstation hasta que se pasó la última versión del Call Of Duty. Ella se limitaba a permanecer tumbada en el sofá sobre su regazo mientras David, así se llamaba, eliminaba todo bicho viviente que asomaba en la pantalla. Imágenes de ese videojuego se agolpan en su mente a la vez que la envuelve un ensordecedor estruendo de bombas, disparos, gritos, chillidos, carreras… Entre asalto y asalto apenas se suceden escasas micropausas, sobre las que aflora el lamento de los heridos y moribundos.


    Marta pierde la percepción del tiempo, y a pesar del ruido, y sin duda como reacción de su cuerpo al estrés cae en un profundo sueño. Un sueño oscuro de sombras y vacíos, en el que solo se escucha una lejana carcajada. Carcajada que va aumentando de volumen hasta que la hace despertar de nuevo.


    –No…–balbucea.


    Tras despertar, Marta se lleva las manos a los oídos para taparlos y protegerlos del ruido. Hasta que se da cuenta de que ha parado. Ya no se escucha nada.


    Reina un inquietante silencio, no es ni siquiera el silencio del vencedor o siquiera del superviviente. Es tan solo silencio.


    Hace de tripas corazón y se asoma. Se encuentra en un parking donde hay evidentes muestras de que se ha desatado una carnicería: casquillos de bala, coches incendiados, orificios de metralla en las paredes, charcos de sangre, vísceras y miembros amputados…


    Pero por encima de eso hay algo mucho más inquietante. Por mucho que Marta mira, y mira bien, no encuentra ningún cadáver.


    


    

  


  
    LI


    Raimundo Pérez Villaverde, 22:37.


    No encuentra ningún motivo para desconfiar de esos chicos, pero ya se ha visto sorprendida por alguien que pensaba que era inofensivo, y no va a dejar que ocurra de nuevo. Li se mantiene alerta ante cualquier movimiento extraño, para desplegar toda una secuencia de golpes letales con su nunchako.


    –No te preocupes, hermana, son gente buena –asegura Zahng, hablando en su dialecto de Sichuan.


    Intercambia una larga mirada con su hermana, y solo cuando esta le devuelve una expresión de absoluta calma y asiente, se relaja.


    –Konichiwa –pronuncia con voz engolada Emilio tendiendo su mano.


    –Somos chinas no japonesas –replica Li con gesto contrariado.


    –Ah, perdona es lo único que sé decir en oriental, quiero decir en asiático, o sea, es que me gusta mucho el manga, pero, bueno, no te creas, también todo lo chino. Me encanta China y los chinos, bueno, más las chinas, je, je, los rollitos de primavera, el kung fu, el gato que mueve la patita, je, je –Emilio acompaña esas palabras gesticulando–. Y no se me escapa lo capullos que fueron los japos en Nianjing, menudos cabrones… esto, me llamo Emilio –suelta atoradamente como si se encontrase en una fiesta de estudiantes Erasmus.


    Li lo observa con una mezcla de aprensión y desconcierto, pero finalmente opta por chocar su mano, muy rápida y débilmente.


    –Li –se presenta.


    –Yo soy, Zahng, su hermana –se introduce risueña.


    –Yo me llamo Raúl, y este es el peor sitio del mundo para quedarse a charlar –echa una mirada inquisitoria a Emilio–. Tenemos que marcharnos cuanto antes, ahí abajo hay un…


    –Lo sé, no te preocupes, debemos seguir por ahí –señala Zahng una calle perpendicular, y sin esperar respuesta se dirige hacia ella.


    Li, por supuesto, la sigue.


    Y Emilio, no sin antes girar la cabeza y formar la palabra ‘pibón’ con los labios.


    Raúl resopla y los sigue, reprimiendo unas tremendas ganas de dar una colleja.


    


    

  


  
    EL HUN


    Torre Foster, 22:55.


    Una mosca acaba de posarse sobre su Chateux reserva del siglo XIX recién servido en copa bohemia imperial.


    No es exactamente eso lo que le ocurre a El Hun, pero es una poética manera de describirlo. Mientras disfruta de lo que se antoja el nacimiento de un nuevo mundo desde las vistas de la planta 113 de la Torre Foster, sus afinados sentidos perciben una desconocida presencia, muy antigua, como ecos de un pasado remoto que yace cristalizado en ámbar. Apenas quedan unas horas para el comienzo de un ritual que lleva siglos planeándose al milímetro, y un intruso se ha colado sin invitación.


    –Excelencia, tenemos una incidencia –anuncia eufemísticamente uno de los oficiales de Blackwater con voz temblorosa.


    El Hun corta con un aspaviento las palabras del mercenario. Sabe perfectamente lo ocurrido, tan solo precisa los detalles.


    –¿En qué planta se encuentra?


    –Van por la veinte, pero no llegarán muy lejos, excelencia, hemos preparado una emboscada para cuando…


    Otro aspaviento y el oficial se ve obligado de nuevo a tragarse sus palabras. El Hun establece una conexión mental con sus hermanos.


    “Nosotros tres seremos más que suficiente”, se dice.


    En el fondo El Hun siente curiosidad por contemplar al brujo. Por muy engreído y torpe que resultase Drago, que un humano acabe con uno de los suyos, es sin duda meritorio, a parte de una aberración de la pirámide alimenticia. Aberración que piensa corregir en breve.


    –¿Precisa de mis servicios o me retiro? –el oficial, que con sus propias manos ejecutó más de cuatrocientos civiles durante la última invasión de Irak, entre otros jugosos detalles de su cv, siente unas irreprimibles ganas de marcharse de allí cuanto antes. No recuerda haberse sentido jamás tan angustiado. “Es solo un anciano chino que bien podría encontrarse jugando al go en el parque del barrio”, se dice. Al mismo tiempo su simple cercanía física emana una tenebrosa vibración, que hace sacudir todos sus huesos. Al no obtener respuesta inmediata, opta por marcharse cuanto antes. Justo está inclinando la cabeza como despedida cuando sucede algo que primero toma por una alucinación.


    No puede creer lo que ven sus ojos cuando el anciano ejecuta un fulminante escorzo. Para cuando quiere reaccionar el anciano ha traspasado su caja torácica. Y por supuesto ya no es un anciano.


    –No te vayas todavía, sí que preciso del último de tus servicios –musita El Hun antes de devorar el corazón aún palpitante.


    


    


    

  


  
    RAÚL


    Barrio de Tetuán, 23:10.


    Desde el primer momento no le convenció la idea. Por supuesto que no tenía nada en contra de las hermanas chinas, en otras circunstancias habría mostrado mucha más empatía. Pero estas eran ciertamente otras circunstancias. Las circunstancias de un apocalipsis zombi en el que cualquier error o decisión fatal, puede suponer la vida.


    Tras su encuentro y breve presentación, como si siguiera unas imaginarias miguitas de pan, Zahng los conduce por el laberinto de callejuelas del barrio de Tetuán apuntando siempre hacia al norte. Siempre hacia el norte. Exactamente la dirección contraria donde se encuentra Patricia.


    –Esperar, esperar un momento, hacia dónde se supone qué vamos –se planta Raúl en mitad de la calle.


    –Vamos hacia la torre bajo el ojo de la pirámide –responde Zahng aplicada, como si estuviera en clase y respondiera una pregunta del profesor.


    Raúl se encoje de hombros, no sabe de lo que está hablando, aunque segundos después repara en que quizá sí, quizá justo Emilio y él hayan estado hablando de ese edificio, no hace mucho tiempo.


    –En esa torre se encuentra la élite que ha organizado la epidemia, hay que acabar con ellos antes de que sea demasiado tarde para el futuro de la humanidad –explica Zahng con un tono de niña sabelotodo.


    –¡Guau! –exclama inconscientemente Emilio.


    –¿Qué, ¿he oído bien? ¿Quieres decir que quieres meternos en la boca del lobo? –cuestiona Raúl sin creerse del todo lo que acaba de escuchar.


    –Sí en la boca del lobo, sí, bonita expresión, exacto es justo allí hacia donde vamos –aclara Zahng sin perder la sonrisa.


    Raúl se lleva las manos a la cabeza. Las palabras de esa niña no son desde luego lo más desconcertante que ha escuchado. Pero sin duda es lo más temerario.


    –¿Quieres decir que piensas que nosotros cuatro, unos tipos con unas armas robadas de un museo, una karateka y una niña, pueden tener la menor opción contra unos tipos que han provocado que millones de madrileños se conviertan en muertos vivientes?, ¿hablas en serio? –Raúl lanza una desafiante mirada a Zahng.


    –El karate es japonés, y yo soy china y practico wushu –protesta Li.


    –Sí, ese es nuestro destino, y tú vas a jugar un papel fundamental, lo puedo ver –responde Zahng sin pestañear, y dirige la mirada hacia un indeterminado punto en el infinito.


    Raúl sacude la cabeza y resopla. No duda que esa niña tenga algún tipo de habilidad extrasensorial. Y también estaría dispuesto a comprar que su malhumorada hermana maneja el nunchako como Michelle Yeoh. Pero aunque eso fuera cierto, duda de que sea muy efectivo contra legiones de miles de zombis, y seres capaces de transformarse en lagartos gigantes.


    “He pasado demasiado tiempo tratando de desvelar misterios y conspiraciones, demasiado tiempo olvidando lo verdaderamente importante”, piensa. “Si hay que morir, prefiero hacerlo buscando a la mujer que amo, no tratando de cumplir una rocambolesca profecía”, añade y se dispone a dar media vuelta.


    –Pues mira, parece que tienes que echar un nuevo vistazo a tu bola de cristal, me abro. Os deseo la mejor de las suertes tratando de salvar el mundo, yo me conformo con tratar de encontrar a mi chica, o al menos intentarlo –anuncia Raúl.


    –Espera tronco, ¿no has escuchado? Es nuestro destino, no puedes escapar de él –trata de retenerle Emilio, aunque él mismo parece no creerse del todo sus palabras.


    –Te dejo a ti todo el honor y la gloria, valiente caballero, aunque eres bienvenido si te quieres acoplar –ofrece sin albergar la menor esperanza de que le siga. “Creo que se está montando su propia película”.


    –¡Detente no te puedes marchar!, ¡es muy peligroso ir solo! –advierte Zahng.


    –Ah, y dirigirse a la sede central de zombis S.A., es por supuesto una opción sensata y de sentido común –ironiza Raúl.


    –Espera, Raúl, no te vayas, veo… Raúl, no te vayas –ruega Zahng.


    Pero Raúl ya ha tomado una decisión, y hace oídos sordos de las llamadas de Zahng y los demás. Se dispone a cruzar media ciudad, literalmente, para encontrarse con Patricia.


    


    

  


  
    TONY


    México DF, 10:34 (hora local)


    “Los colores, fíjate en los colores”.


    Tony recuerda el consejo de la única guía que tuvo tiempo de hojear en su precipitado viaje a la mayor megalópolis del planeta: México DF.


    “Y no le falta razón”, ha de admitir.


    Tras registrarse en el hotel y darse una ducha, sus primeros pasos en la capital mexicana confirman la descripción de la guía. La intensidad de los colores abruma sus sentidos. Desde el verde eucalipto de los taxis modelo escarabajo, al rojo de los chiles secándose al sol en los puestos de comida callejera, al ocre de la antigua piedra de los templos como huella de un pasado remoto y mancillado, al festival de tonos presente en los numerosos murales en que conquistadores, mariachis, zapatistas y aztecas danzan la fiesta de los difuntos al grito de Pan y Libertad.


    La mezcla de un tráfico a la vez caótico y ordenado, la vibrante actividad de gente paseando, vendiendo, platicando, chismorreando en cada esquina entre enormes rascacielos que brotan como setas, junto a callejones de casas bajas donde reina un ambiente rural, incluso indígena, salpicado de edificios coloniales, hace que Tony encuentre México DF como una extraña mezcla de Madrid y Yakarta, ciudades que conoce bien.


    “Pero no he venido aquí para hacer turismo”, se recuerda.


    Su precipitada huida de Suiza dio un giro inesperado, tras recibir un sms en el aeropuerto escasos segundos antes de coger un vuelo para Londres.


    “Es en Méxíco D.F. donde se encuentra el único personaje que puede darte las respuestas que buscas. Tira este terminal, está pinchado, y compra otro rápido en el aeropuerto. Recibirás más instrucciones a su debido momento. Recuerda, la niebla sabe lo que oculta la niebla. Custo”.


    Tony no pudo encontrar el sms más críptico y misterioso. Pero al mismo tenía una cosa clara. “Ya que he empezado, voy a terminarlo”, se juramentó. A parte de que lo de no regresar a Londres, le pareció más sensato.


    Una vez en la capital azteca, el siguiente sms lo dirigía a un cibercafé situado cerca de la mítica Casa de los Azulejos, una vivienda colonial barrocamente decorada con placas de cerámica talaverana.


    En el ciber debía acceder a uno de los ordenadores y abrir una sesión en hotmail con usuario, niebla1984 y contraseña, Sumer. Su siguiente mensaje lo habían dejado en la carpeta de borradores.


    “Es lo más seguro”, recuerda Tony. Al no estar enviado, el mail era mucho más difícil de rastrear.


    Tony abre el único mensaje sin asunto que había en la carpeta sintiendo que le tiemblan los dedos al golpear el teclado. Aunque enseguida se tranquiliza. El mail no contiene ningún archivo encriptado ni ninguna revelación impactante. Tan solo una suerte de adivinanza que ha de resolver para dar el siguiente paso en su odisea.


    “Acude a entremuros en la plaza del revolucionario italiano”.


    “No sé por qué me sorprendo”, resopla.


    

  


  
    RAÚL


    Calle de Bravo Murillo, 23:18.


    “Estás haciendo lo correcto, no le des más vueltas”.


    Raúl se repite esa frase cada vez que le asalta la duda. Más o menos cada cinco segundos. Se siente muy extraño sin Emilio. Solo ahora que se ha separado, es capaz de darse cuenta del cariño que le ha cogido.


    “Nada habría sido lo mismo sin él”, reconoce con amargura a la vez que desfilan cientos de imágenes vividas con su compañero de desventuras.


    Pero también reconoce que de haber seguido siendo parte de esa particular Liga de la Justicia, las probabilidades de reencontrase con Patricia serían nulas.


    “Has hecho lo correcto, sigue para adelante”, se repite evitando cualquier especulación respecto a las ínfimas posibilidades no solo de que Patricia no se haya contagiado, si no de que pueda encontrarla en una metrópoli infectada de muertos vivientes. Una metrópoli que la nevada pigmenta transformándola en una ciudad fantasma de la tundra siberiana.


    Apretando los dientes Raúl recorre Bravo Murillo hacia la Plaza Dos de Mayo, con la intención de partir desde allí hacia Vallecas cruzando los barrios de Embajadores y Legazpi. Una maratón cuya dificultad, más que en la distancia, radica en los obstáculos del camino.


    Transita pegado a la pared y mirando a todas partes. Tratando de no perder detalle, en alerta máxima ante cualquier movimiento extraño que pueda rasgar la cortina de nieve. Listo tanto para ocultarse como para echar mano de su jineta.


    Es por tanto que no se sorprende demasiado cuando sin darle opción a evadirlos, surge tras un camión volcado un grupo de zombis.


    Cuenta siete en total. Derraman lágrimas a borbotones de unos inexpresivos ojos, sus movimientos son diletantes casi robóticos… hasta que reparan en él.


    “Más tarde o más temprano tenía que ocurrir”, asume.


    En cuestión de segundos Raúl desata las cintas que sujetan el escudo a su espalda, y desenfunda la jineta. Adopta una postura marcial que parece inspirada por la memoria de batallas de su armadura nazarí.


    “Comienza el baile”.


    Afortunadamente los zombis embisten de forma desorganizada, y no ha de encararlos todos al mismo tiempo.


    Una pareja se adelanta… y son los primeros en conocer la jineta. Con un tajo semicircular Raúl los decapita. Las cabezas caen a escasos centímetros de los cuerpos.


    Al tercer zombi le inserta la espada como si se tratara de un pincho moruno, con el orificio de entrada por el cuello y de salida por la nuca. Mala idea. La jineta se queda atorada entre la carne putrefacta.


    –Mierda.


    Otro zombi se arroja contra él. Sin apenas margen de maniobra, Raúl ha de improvisar. Olvidándose de la espada, se aparta y le pone la zancadilla.


    Muy barriobajero, pero funciona.


    El zombi tropieza y se da de bruces contra el bordillo.


    Para ganar tiempo Raúl arroja su escudo contra los tres restantes. Maniobra que apenas retrasa su marcha, pero le proporciona el margen suficiente para poder agarrar el mango de la jineta con las dos manos, y apoyar el pie en el pecho del muerto viviente. Tira con todas sus fuerzas…


    –¡Mía! –exclama sintiéndose Arturo al extraer Excálibur de la roca.


    Raúl aprovecha el impulso de su siguiente oponente. Coloca la jineta horizontal a la altura de los ojos, sujetándola con ambas manos, y en el último momento da un paso al lado para ponerse de perfil, mientras observa como el zombi no es capaz de cambiar su trayectoria antes de que el filo de la jineta rebane su cuello.


    “Quedan dos más”.


    A falta de escudo Raúl trata de emplear su brazo para detener a uno de los zombis y después golpearlo. Otra mala idea. Calcula mal y entre lo resbaladizo del suelo y la fuerza del zombi, pierde el equilibrio y cae junto a él.


    –¡Dios!


    Raúl ha de reprimir un ataque de pánico, le va la vida en ello. Se revuelve como una serpiente, y se tumba sobre la barriga del zombi para que no pueda levantar el cuello y morderle. No puede evitar en cambio, que las manos del muerto viviente golpeen su casco como si fuera un tam tam. Pero esa no es la peor de sus preocupaciones. El último de los zombis se arroja hacia él abriendo la mandíbula hasta casi descoyuntarla. Solo un fulminante movimiento de muñeca consigue interponer la punta de la jineta en su trayectoria.


    Raúl ha de cerrar los ojos para no cegarse con el baño de sangre y sesos que se derrama sobre su rostro.


    –Arrrg –gime de dolor y asco.


    Con los ojos aun cerrados se desembaraza del cadáver, y empieza a dar mandobles aleatorios hasta notar que el filo no choca contra el pavimento, sino contra el cráneo del muerto viviente sobre el que se recuesta. Solo cuando deja de retorcerse, se convence de que ha muerto.


    –Oooohh –jadea al tiempo que se restriega la cara con el antebrazo.


    Raúl se incorpora con el cuerpo dolorido y la vista desenfocada.


    –Joder ha estado cerca –se dice mientras deja caer la espada, y apoya las manos en los muslos para llenar sus pulmones del oxígeno, que con tanta escasez ha estado entrando.


    No debería haber hecho eso.


    El zombi de la zancadilla, el que cayó contra el bordillo, se partió una rodilla, se rompió el tabique nasal, y perdió varios dientes, sí, pero solo eso. Aprovechando que ha estado siempre fuera del alcance visual de Raúl, ha ido avanzando hasta aprovechar su oportunidad.


    El mordisco no logra romper la carótida, pero sí penetrarla e inocular el virus.


    –Qué…–balbucea horrorizado Raúl llevándose la mano al cuello.


    El zombi trata de morderle de nuevo, pero Raúl cuenta todavía con los reflejos suficientes como para recoger la jineta, y rematar el trabajo que dejó a medio hacer.


    Observar el cadáver del zombi que le ha infectado no le produce la menor satisfacción. Es más, consciente de lo que acaba de ocurrir, Raúl aparta la mirada pues, no quiere… no quiere que eso sea lo último que vean sus ojos.


    “Patricia”, se dice tratando de componer una imagen de ella antes de caer en la más profunda de las tinieblas.


    Pero Raúl apenas puede controlar ya su mente, que empieza a funcionar de otra manera. La imagen de Patricia es sustituida por la de tres desiguales figuras, que apenas pueden perfilan sus pupilas tamizadas por una capa de lágrimas.


    


    

  


  
    EL HUN


    Torre Foster, 23:19.


    Existe una tarántula descubierta hace poco en el Amazonas que cava un agujero en el suelo, y luego construye un falso techo que se viene abajo con el peso de sus víctimas. El roedor o el insecto es entonces inoculado con un veneno paralizante por las pinzas de la tarántula, que no tarda en devorarlo.


    Táctica parecida decidió seguir El Hun para atrapar al brujo. Una vez se aproximó lo suficiente, percibió que había reunido un respetable ejército de muertos vivientes. Cada comando de los Blackwater enviado para aniquilarlo, pasaba a engrosar las filas del Mbonka.


    “No, los humanos no sirven para corregir errores humanos”.


    No obstante El Hun ordena a otro destacamento hacer frente al brujo en la planta treinta. Por supuesto los desdichados mercenarios terminan convertidos en zombis. Sacrificio más que asumible a cambio de que su presa no ceje en su marcha triunfal hasta que... tal y como funciona la trampa de la tarántula... el suelo se abre bajo sus pies.


    Y allí abajo le espera El Hun.


    Antes de que Mbonka pueda reaccionar, El Hun cercena su collar de colmillos provocando además cinco profundos surcos en su pecho. Los zombis que han caído junto a él, corren peor suerte. Las garras de otros dos reptilianos los decapitan de un tajo. Respecto a la legión del piso de arriba, una vez cortado el vínculo que les unía a su titiritero, se convierten en blancos perfectos para un nuevo escuadrón de mercenarios, que esta vez sí, los aniquila totalmente.


    –Si tanto interés tenías en participar en nuestro ritual, haberlo pedido por las buenas como todo el mundo –bromea El Hun.


    –No me llegó invitación a palacio, y decidí presentarme por sorpresa –murmura Mbonka sin aparente muestra de contrariedad a pesar de que apenas puede ponerse en pie, tiene una rodilla y varias costillas rotas, y su ejército ha sido exterminado.


    –Sí, pero mira por donde al final has sido tú el sorprendido –replica El Hun, y dedica unos instantes a estudiar al brujo. No aprecia nada especial en él, o al menos que lo distinga de los mismos ejemplares de su especie que les sirvieron durante milenios como esclavos, salvo por un detalle, los ojos. Su mirada permanece desafiante, como si le contemplase desde una torre de marfil, en lugar de hacerlo sobre el charco de sangre que mana de su pecho. “Ahora entiendo parte de la fascinación que Drago sintió por este personaje, aunque yo nunca cometeré su error”, se dice.


     –¿Dime a qué tanto interés en acudir al rito? –pregunta.


    –Funcky, sí, ya sé que sois unos maestros de las ceremonias, los sacrificios, la invocación y demás, ¿pero qué fiesta merece la pena si no añadimos funcky? He venido a poner un poco de funcky a vuestra trasnochada fiesta, yo que tú no perdería esta oportunidad –responde con aire desafiante Mbonka.


    El Hun introduce sus garras en los surcos del pecho del brujo, que se retuerce de dolor.


    –Por supuesto que no vamos a perder esta oportunidad. Claro que habrá funcky en la ceremonia, el tuyo y el de las concubinas que proteges en ese edificio de la Castellana, y libraste de la embestida de los zombis –El Hun guarda silencio a espera de observar la reacción del brujo al saber que ese pretendido secreto, ha sido desvelado. Pero o bien el brujo suficiente tiene con aguantar el dolor o bien tampoco siente el menor apego por ellas –Oh sí, desde luego que te reservaremos un lugar destacado, pero antes hemos de prepararte bien –sonríe El Hun–. Comenzaremos con esa despreciable mirada que tienes –murmura, y vacía con sus garras las cuencas de los ojos de Mbonka.


    


    

  


  
    EMILIO


    Bravo Murillo, 23:22.


    “No teníamos que haberle dejado marchar”.


    Piensa instantáneamente cuando observa a Raúl tumbado en el asfalto presa de violentas convulsiones. Y ahí se acaban sus reflexiones. Insuflado de una energía que ni el mismo sabe muy bien de dónde sale, Emilio actúa fulminantemente.


    Le quita el casco a Raúl, y antes de que la primera de sus lágrimas se deslice sobre la nieve, se lo vuelve a colocar, pero al revés. Eso evita que se lance a dar dentelladas. Luego se tumba encima para que el propio peso de su armadura impida a Raúl… O lo que sea en lo que se ha convertido, se incorpore.


    Y ahí termina todo lo que puede hacer por él.


    A partir de ahora le toca a la más joven, y simpática, de las hermanas actuar.


    –¿Hay alguna forma de… –le cuesta encontrar la expresión adecuada– ayudarlo?


    Pero la expresión con la que Zahng observa la escena no parece despejar la incógnita. No está claro si está meditando la respuesta o entrando en una especie de trance. O las dos cosas.


    “Espero que de verdad la haya, joder, de verdad lo espero”.


    Realmente fue Zahng quien les hizo dar media vuelta para tratar de encontrar a Raúl.


    –Tu amigo está en peligro, debemos ir a socorrerle –advirtió como si acabase de contemplar una visión.


    Por una parte Emilio sintió un gran alivio, pues sentía como si le hubieran arrancado la otra mitad cuando se despidió de Raúl. Por otra, temía que fuera demasiado tarde. “Fue una locura marcharse por su cuenta”.


    Temores que se confirmaron cuando lo vio rodeado de cadáveres de zombis, a punto de transformarse también en uno de ellos.


    –En serio, se va a quedar llorando toda la vida y comportándose como un espectro, ¿en serio? –insiste Emilio.


    –No atosigues a mi hermana, ella sabe lo que tiene que hacer –replica cortante Li.


    Emilio se muerde el labio inferior y trata de analizar el rostro de Zahng. Pero es un rostro inescrutable. Casi una máscara que oculta sus pensamientos y emociones. Una máscara que oculta que realmente Zahng está ahí pero no está. De la misma forma que Raúl, está pero no está. Ambos se han sumergido en una realidad paralela. Una realidad tejida de pesadillas, tinieblas y traumas. Un laberinto en el que ella se propone ser la tela de Ariadna, de un Raúl que adopta forma tanto de Teseo como de Minotauro.


    


    

  


  
    ZAHNG


    Lavabos de un colegio de Vallecas durante el recreo, 1996.


    Percibe que ya ha establecido la conexión mental. Ha accedido al traumático recuerdo de Raúl, donde se encuentra encerrada su consciencia una vez el virus actúa. Y desde una esquina Zahng observa la escena como un personaje invisible.


    


    Cuatro chavales arrastran a un joven Raúl por los suelos de un lavabo, y lo arrojan contra la fila de sanitarios. Los matones tenían toda la intención de que se diera de bruces, pero en el último momento Raúl consigue girar la cabeza y solo se abre una brecha en la sien. La sensación es parecida a como si le hubieran golpeado con un martillo. Siente un tremendo dolor y por unos instantes pierde la visión. La recupera muy gradualmente. Primero es como si contemplase una pantalla en blanco, luego se van perfilando las formas, muy borrosas al principio, hasta que por fin reconoce el rostro del peor de sus acosadores, Víctor, un repetidor con rostro de bulldog picado por la viruela. Entonces todo se vuelve negro en un acto reflejo de sus párpados… para protegerse del escupitajo.


    –¿Dónde está mis quinientas pesetas, mierdecilla? –apremia Víctor, y le da una patada en la espinilla.


    –Te quieres hacer el valiente, ¿eh Cagul? –murmura Óscar, otro de los acosadores, utilizando el mote con el que lo han bautizado para despreciarlo.


    Pese a estar tumbado sobre el suelo de los lavabos, Raúl siente un enorme vértigo, y le parece que en cualquier momento puede precipitarse al vacío.


    –Pobrecito, parece que el golpe le ha dejado mudo y tonto –ironiza Víctor.


    –¿Más tonto todavía?, imposible –se burla Oscar provocando la carcajada del grupo de acosadores.


    Pero Raúl apenas puede articular palabra. El miedo y la impotencia le atenazan hasta el punto que le cuesta respirar.


    –Os he entregado todo el dinero que tengo, mis padres no me dan más paga –acierta a suspirar con un hilo de voz.


    –Ah vale, entonces, no pasa nada, pobrecito, mira toma, para que compres unos kikos –finge lástima Víctor, y le arroja un duro a la cara con todas sus fuerzas –¡Escucha Cagul, me da igual si se lo robas a tu abuela o a tu puta madre!, ¡el lunes quiero que me traigas mis quinientas pelas o te juro vuelves a casa en muletas, si es que vuelves! –chilla hinchando las venas del cuello casi sacando los ojos de sus órbitas –¿Me he explicado bien? –pregunta bajando sensiblemente el tono.


    Raúl asiente levemente en actitud sumisa.


    –Muy bien, pues nada, creo que ya hemos hablado todo, ¿no os parece? –pregunta Víctor a los acosadores– Pero por supuesto no te vamos a dejar así, no puedes ir tan sucio a casa, vamos a darte un baño, ¿eh chicos? –murmura dirigiendo una mirada cómplice.


    –Claro que sí, un baño amarillo –sonríe Óscar maliciosamente.


    Los matones se bajan el pantalón, y vacían la vejiga de las cervezas que se tomaron instantes previos tanto para envalentonarse, como para preparar el ritual que abrochaba sus acosos.


    Tras cubrir a Raúl en orina, Víctor se aproxima y le retuerce una oreja.


    –Recuerda decir que te caíste por las escaleras, y te measte encima, mierdecilla –susurra y después le escupe.


    


    La escena se diluye y tras un fundido en negro se despliega lo que parece ser otra repetición. Pero Zahng sabe que la mente de Raúl, o mejor dicho, el virus que la controla, va a mostrar ahora una versión distorsionada. Y es ahí donde tiene que actuar.


    


    

  


  
    EL MATÓN


    Lavabos de un colegio de Vallecas durante el recreo, 1996.


    La escena del acoso vivido por Raúl comienza a desplegarse de nuevo ante la atenta mirada de Zahng. Al principio la diferencia es la misma que entre un hilo negro y otro azul oscuro en una noche cerrada, pero Zahng sabe que no tardará en tomar un rumbo diferente.


    “Es ahora cuando la química neuronal del virus toma el control”, se dice.


    Cuatro chavales arrastran al joven Raúl por los suelos de un lavabo, y lo arrojan contra la fila de sanitarios. Raúl choca de bruces contra uno ellos partiéndolo en dos.


    –¿Dónde está mis quinientas pesetas, mierdecilla? –apremia Víctor.


    –Quinientas pesetas no te van a servir de mucho para pagar a un cirujano plástico, que te arregle esa cara de perro de pelea chusco que tienes –responde Raúl. No muestra el menor rasguño pese al tremendo golpe.


    Víctor dibuja una mueca de estupefacción que da paso a la ira.


    –Te vas a arrepentir de eso, Cagul –murmura apretando los dientes.


    Le da una patada, pero la reacción es como si hubiera golpeado una viga de hierro.


    –Auuchh –gime saltando a la pata coja.


    –¿Cómo te atreves? –dice Oscar y hace amago de golpearle, pero en el último momento no se atreve.


    –Tú cállate, segundón, no eres más que un perrito faldero sin la menor personalidad, un don nadie. Eres tan poquita cosa que como temías que Víctor te acosase a ti, no perdiste un segundo en hacerle la pelota, en realidad eres el más cobarde de todos –acusa Raúl incorporándose.


    El comentario parece dar en la diana, y Oscar lejos de revelarse y enfurecerse, se amilana y da dos pasos atrás.


    –Sí, sin duda eres el más cobarde de todos, creo que serías capaz de hacer lo que fuera que te pidiera Víctor, serías capaz hasta…–Raúl reflexiona antes de proseguir– Creo que serías capaz de comer su propia mierda –sentencia Raúl. Inmediatamente un brazo invisible e omnipotente agarra a Oscar de la camisa, lo arrastra hasta uno de los retretes, y le introduce la cabeza en su interior.


    –¡Noooo por favor! –chilla Oscar.


    –Anda cállate y come mierda –dice Raúl estirando el brazo hacia él. La cabeza de Oscar se hunde más si cabe en el interior del wáter, y sus chillidos se transformaron en gárgaras–. Muy bien, ahora es el turno de vosotros dos –dice Raúl señalando a la pareja de matones que acompañan a Víctor–. Nunca supe vuestros nombres, qué más da, no los necesitáis, bastará con llamaros tonto y más tonto, repartiros los apelativos entre vosotros. Si Óscar es el perrito faldero vosotros sois los lamesuelas –tras esas palabras la pareja de matones se ve forzada a ponerse de rodillas, y a lamer el suelo.


    “Creo que es hora de intervenir”, se dice Zahng. Hasta entonces se había mantenido en un segundo plano. Prefirió que Raúl exorcizase sus propios demonios… hasta cierto punto. A partir de ahora es cuando podía entrar en un punto de no retorno.


    {Para, Raúl, te lo estás haciendo a ti mismo}.


    Zahng trata de introducirse en la conciencia de Raúl. Un proceso muy complejo, pero lo más seguro en su caso. Si quisiera hablarle directamente tendría que materializarse en su pesadilla, y entonces estaría a merced de lo que quisiera hacer Raúl. Un vengativo y cruel Raúl.


    Raúl se detiene unos instantes.


    {Para, Raúl, te lo estás haciendo a ti mismo}.


    Zahng repite la frase pero solo provoca que Raúl se rasque la cabeza, como si tratase de espantar una mosca. No tarda en retomar su vendetta.


    –Víctor, Víctor, Víctor, el puto amo del cole, el que tiene a todo el mundo aterrorizado, el que debe tener la mayor colección de monedas de duros que le roba a los novatos –Raúl se aproxima a su acosador, y este retrocede con cara de espanto –.Te gustan mucho los duros verdad Víctor, pues nada, toma duros –Raúl se mete las manos en los bolsillos, y comienza a arrojar monedas a Víctor.


    –Basta por favor, basta –gime Víctor al borde del llanto.


    {Te lo estás haciendo a ti mismo, Raúl. Aprecia que esto es una proyección de tu mente, y todos estos personajes los ha creado tu conciencia, tú eres el Raúl acosado, pero también los acosadores}


    Zahng vuelve a susurrar a Raúl. Está convencida de que puede escucharle. Otra cosa es entenderle. Si esa perspectiva que acababa de compartir (cuando sueñas eres todos los personajes del sueño), ya es difícil de digerir para una persona en vigilia, sonaba a arameo clásico para una conciencia cristalizada en la reinterpretación de un traumático recuerdo.


    Raúl se detiene unos segundos tras escuchar las palabras de Zahng. Pero finalmente sacude la cabeza, y vuelve a centrar la atención en su acosador.


    –Ay, Víctor, qué grima me das. Toda la vida abusando de gente más débil, y en cuanto alguien más poderoso se enfrenta a ti, solo se te ocurre llorar como una nenaza –musita con desprecio Raúl.


    Esa última pulla enciende el orgullo de Víctor. Aprieta los labios, transforma sus quejidos en gruñidos de rabia, y se lanza a por Raúl… aunque apenas puede dar dos pasos.


    –Sí claro, te crees especial que por tener ese corpachón comparado con el nuestro. Normal por otra parte, eres tan zopenco que has repetido tres veces, pero qué serías sin él, qué serías si se mostrase tu verdadera personalidad –dice Raúl a medida que el cuerpo de Víctor se va transformando. Pierde toda la musculatura y la grasa, se le cae el pelo, se queda desnudo y granos de viruela salpican cada poro de su piel.


    –¿Pero qué me has hecho? –gime Víctor, y corre hacia uno de los espejos– ¡pero qué me has hecho! –grita horrorizado tras contemplar su reflejo.


    –¡Nada que no te merezcas, abusador de mierda, y esto no ha hecho más que empezar! –chilla Raúl enfurecido.


    {Raúl observa como eres tanto el castigador como el castigado. Revisitar lo que en su día ocurrió no lo resuelve, todo lo contrario, provoca que revivas y experimentes una y otra vez el acoso}.


    Zahng reformula su mensaje, pero la pesadilla se ha descontrolado y parece imposible de detener.


    –Que salgan los invitados –murmura Raúl. La puerta del baño se abre y comienzan a desfilar unos chavales que parecen conformar los arquetípicos del acosado: el gordo, el gafotas, el orejas de soplillo… Todos portan unas tijeras de pescadero.


    –¿Que van a hacerme… por qué llevan unas tijeras? –pregunta Víctor con voz temblorosa.


    –Ay Víctor, qué lerdo eres. Ves unas tijeras y eres incapaz de sumar dos más dos cuatro. Pues qué crees que van a hacer con ellas, ¿pintarte un cuadro?, no, obviamente no. Cada uno ellos, cada uno de esos pobres a los que has estado acosando, se va a llevar un cacho  –responde Raúl esbozando media sonrisa.


    Raúl materializa un mullido sofá desde el que presenciar la sanguinaria tortura, hasta que repara en que de la nada surge en una esquina del baño, una figura que no es capaz de identificar. Al principio parece hecha solo de luz, pero luego va solidificándose. Le trae un lejano recuerdo, no sabe muy bien por qué, así que enfoca más aún su visión, y entonces paulatinamente esa niña de rasgos asiáticos se transforma en otro personaje mucho más familiar.


    –¡Hombre¡, Pili, la que me hizo la vida imposible en mi primer curro hasta que me echaron. Casi me había olvidado de ti, qué bueno que hayas venido –murmura un Raúl que ya no es un niño, sino el adulto, mientras acaricia un bate de beisbol que acaba de brotar de sus manos.


    


    

  


  
    TONY


    20 de mayo, México DF, 11:20.


    Lo del revolucionario italiano le vino enseguida a la cabeza, “Garibaldi, me ha citado en la plaza Garibaldi”. Incluso aunque jamás antes había puesto un pie en DF, conocía de la vinculación de este carismático personaje con la metrópoli mexicana. Respecto a lo de entremuros le costó un poco más. Pero gracias a que ya casi todo está en internet, excepto lo más relevante, encontró que la traducción de entremuros en la lengua indígena nàhuatl es tenampa. Precisamente el nombre de un famoso restaurante sito en la plaza Garibaldi.


    “Pues tampoco ha sido tan difícil al fin y al cabo”, se dice una vez se encuentra frente a la puerta del establecimiento.


    Una vez dentro, Tony se mantiene alerta ante cualquier posible señal de su garganta profunda o incluso su propia presencia. Pero tras mirar por todas partes, no encuentra nada reseñable. Repara eso sí que el sitio es una suerte de meca para la música tradicional mexicana. Sus paredes están decoradas con fotos, murales y letras de mariachis. Pero aparte de eso, y una barra repleta de docenas de variedades de tequila y mezcal, no observa nada especial.


    “Por algún lado debe haber una pista o algo que señale el próximo paso”, se dice Tony con creciente frustración.


    –¿El señor desea tomar algo? –un camarero interrumpe sus pensamientos.


    A punto está Tony de mandarlo a paseo, y proseguir en un escaneo de cada centímetro del establecimiento, hasta que repara en que terminaría siendo él el enviado a paseo por acudir a una taquería y no consumir nada.


    –Sí, claro, tomaré algo para picar –responde en su perfecto castellano con la característica pronunciación inglesa.


    –¿Prefiere una mesa en el salón o en la terraza, señor? –pregunta el camarero.


    “Qué diablos soy londinense, ¿cuántas oportunidades más tendré?”.


    Tras acceder a la terraza se le cruza la idea de que quizá debería haberse quedado debajo. Pero enseguida lo descarta.


    “Creo que él sabe que ya estoy aquí, y cuando estime oportuno me hará llegar un nuevo mensaje”, piensa aunque no logra disminuir su ansiedad.


    Tony examina también la terraza minuciosamente sin saber ni siquiera lo que está buscando. Obviamente no encuentra nada. Decide entonces distraer su mirada hacia la plaza Garibaldi, aunque lo de distraer no dura mucho tiempo. A sus oídos comienza a llegar una inconfundible melodía de guitarra, violín y trompeta, acompañada de una rasgada voz ranchera.


    Eres la que tiene las llaves


    Siempre tan bella y digna, siempre coronada


    Hasta cabalgar leones tú sabes


    Te visitan en cada festejo, eres la reina blanca


    Víctoria, ay, Victoria, Victoria


    Ay, Victoria, eres todita mi gloria


    “Qué bien, unos mariachis, ya solo falta un grupo de enmascarados de lucha libre para completar la postal”, ironiza Tony mientras se lleva una Coronita a los labios.


    Hasta cabalgar leones tú sabes


    Te visitan en cada festejo, eres la reina blanca


    Ha transcurrido ya casi una hora, y su garganta profunda sigue sin dar la menor señal. Tony se encuentra al borde de un ataque de nervios. Ha repasado mil veces el críptico mail que le remitió. Está convencido de haberlo interpretado correctamente.


    “¿A qué diablos está esperando”, se dice mientras juguetea con el móvil. Su bandeja de entrada no ha arrojado ninguna actividad desde entonces. Por más que mira a todos lados, solo es capaz de ver a gente normal disfrutando de las vistas, la comida, el ambiente, la música…


    Víctoria, ay, Victoria, Victoria


    Ay, Victoria, eres todita mi gloria


    Bueno, la música no es que sea un disfrute a juzgar por Tony. La banda de mariachis no ha parado de martillear la misma canción desde que aparecieron en la terraza.


    Precisamente, como si leyeran sus pensamientos, varios clientes comienzan a protestar.


    –¡Vale ya pendejos, cambiar de canción, que parecéis un disco rayado! –brama un cliente chocando su vaso contra la mesa.


    –Iros a la chingada ya, ese churro no lo conoce ni la madre que la parió, anda toquense algo de Chavela –tercia otro.


    Los mariachis tratan de ignorar las críticas y seguir con su canción, pero estas no paran de arreciar, así que terminan por entonar un tema más conocido.


    El suceso apenas genera una sonrisa de Tony, y a punto está de olvidarlo, cuando…


    “Espera”, se dice, “espera”, repite, “aquí nada es casual”. Su mente empieza a atar cabos. “Reina blanca, llaves, leones, festejos, victoria… victoria”.


    Un gran ‘ajá’ se dibuja en el rostro de Tony, quien ni siquiera siente la necesidad de interrogar a los mariachis. Tras una rápida búsqueda en google con su móvil, ya sabe cuál es el mensaje oculto en la canción, y hacia qué punto de la capital mexicana tiene que dirigirse ahora.


    “Lo que tiene que hacer un seguidor del Arsenal y el Barça por una exclusiva”.


    

  


  
    ZAHNG


    Lavabos de un colegio de Vallecas durante el recreo, 1996.


    Sus peores temores se han confirmado. Raúl ha dado rienda suelta a sus más bajos instintos. Si no actúa de forma rápida, pronto será demasiado tarde. Raúl quedará atrapado en un infierno particular, en el que incluso perderá conciencia de su identidad.


    Claro que actuar rápidamente implica que debe corporeizarse dentro de la mente de Raúl. Entonces por mucho que fuese consciente de que todo era una ilusión, cualquier cosa que le ocurriera tendría un impacto real. Esa era la ley. El innato don de Zahng por expandir su conciencia y hacerla converger con la de otra persona, no rompía el lazo psicosomático que la unía a su fisiología en una relación de mutua afectación. Si su conciencia sufría, su cuerpo también sufriría.


    Y Raúl parecía estar deseando hacerla sufrir.


    –Cuantas ganas te tenía Pili. Mira que eres bruja, conspirando detrás de la gente, para llevarte todo el mérito –Raúl se levanta de su sofá, y camina hacia ella al tiempo que da golpecitos con el bate en su palma derecha.


    –No soy Pili, Raúl, es así como me ves, mejor dicho como me proyectas. Mi nombre es Zahng, y he venido a rescatarte de tus paranoias –adopta un tono suave pero firme.


    Raúl se detiene, y dibuja una expresión de desconcierto.


    –Qué flipada eres, Pili, me hablas de paranoias. Vaya paja mental que te acabas de hacer para tratar de escabullirte, pero te aseguro que esta vez no te vas a librar –concluye con rabia.


    –Raúl, no sé qué ocurrió con esta chica, pero eso es el pasado, y no lo puedes cambiar. O sí, pero no revisitando el trauma una y otra vez en tu cabeza. Al repetir mentalmente esa experiencia, lo único que logras es situarte en una vibración que atrae situaciones parecidas –explica Zahng tratando de mantener la calma.


    –¡Me traicionaste y provocaste que me echaran, joder, adoraba ese trabajo, lo di todo por él! –grita Raúl, y golpea el bate contra la puerta de un baño. Miles de astillas salen despedidas.


    –Da igual lo que te hiciera esa chica, perdónala Raúl, perdónate a ti mismo. Es la única forma de pasar página, y lograr que no se vuelva a repetir –insiste Zahng.


    –¡No quiero perdonar!, ¡quiero castigarte por lo que hiciste! –brama Raúl, y golpea con violencia tres veces más la puerta.


    Zahng siente un escalofrío recorriendo su espalda. La pesadilla de Raúl compone ya una escena de extremo gore. En el baño sigue uno de los matones con la cabeza hundida en el retrete, los otros dos continúan lamiendo el suelo, y respecto a Víctor, lo que le está ocurriendo es espeluznante. Había tratado de abstraerse de todo eso, pero cada vez es más difícil hacerlo. Todavía tiene la oportunidad de desaparecer, y regresar a su cuerpo, pero si lo hace, Raúl estará perdido. “Y quizá entonces todos nosotros”, se dice recordando las visiones en las que Raúl adoptaba un papel fundamental en la lucha que se avecina.


    “No, debe haber una forma”.


    –¿Quién es el acosado ahora Raúl? –pregunta Zahng llevando la atención de Raúl a los matones.


    –Se lo merecen –musita Raúl.


    –Si piensas eso es que no eres muy diferente a ellos –acusa Zahng.


    –¿Y tú qué coños sabes? No tienes ni idea de lo que eran capaces de hacer estos psicópatas –murmura Raúl con un aspaviento.


    –No, llevas razón, no lo sé, lo que sí sé es de lo que tú eres capaz –replica Zahng, convencida de que acaba de abrir la primera brecha.


    Y está en lo cierto. Raúl va a decir algo, pero solo llega a abrir la boca, ninguna palabra sale de ella.


    –Llevas tanto tiempo odiando a Víctor, tanto tiempo pensando en él, tanta energía dirigida, que Víctor ya forma parte de ti –insiste Zahng.


    Touché. La expresión del rostro de Raúl se transforma completamente. Hasta el bate de beisbol que sostiene, ya no está, simplemente desaparece.


    –Víctor está dentro de ti, Pili está dentro de ti, porque tú lo has dejado, porque se lo has permitido. Esta fantasía que estamos experimentando es una forma de traerlos a tu presente, ¿y qué sentido tiene? Raúl, lo que pasó, pasó, déjalo atrás. No te pido que les perdones a ellos, pero sí que te perdones a ti por haber vivido esa experiencia. Te pido que te perdones y te liberes –concluye Zahng.


    –Yo no quiero ser un acosador –suspira Raúl, mientras vuelve a transformarse en su versión infantil, y se acurruca en una de las esquinas del baño. La escena de Víctor y la tortura que estaba sufriendo desaparecen, así como el resto de matones.


    –Y no tienes por qué serlo, Raúl. Basta con que dejes ese recuerdo atrás, déjalo atrás, Raúl –susurra Zahng a su oído.


    Raúl asiente levemente. El baño va perdiendo consistencia gradualmente hasta transformase en una sala en blanco, totalmente diáfana.


    –¿Quién eres tú? –pregunta Raúl con voz inocente, con la voz del niño que fue. Sin duda ya es capaz de verla tal y como es.


    –Me llamo Zahng, Raúl, y esto es un sueño, pero ahora te toca despertar.


    

  


  
    TONY


    México DF, 12:18.


    “Así que tienes una hermanita mexicana”.


    Al llegar a la plaza situada en la colonia Roma donde se levanta una réplica de la estatua Cibeles, Tony dedica unos instantes a observarla con una mezcla de sensaciones. Se encuentra satisfecho porque su olfato periodístico ha demostrado seguir afinado, los mariachis del Tenampa habían recibido el encargo de cantar esa canción de dudoso gusto pero que cumplió su función. Se siente también muy extraño contemplando al mayor símbolo de su antagonista deportivo. Pero sobre todo siente un gran hartazgo. Está cansado de jugar al gato y al ratón, de seguir pistas que solo conducen a la siguiente y ad infinitum.


    “A este paso el Madrid, aunque rebautizado como Real Z, gana la Duodécima antes de que consiga enterarme del origen de la epidemia zombi”.


    Pero no va a ser así. La Cibeles mexicana es la última etapa de su destino. Tony siente vibrar su bolsillo y saca el móvil.


    Te espero en el patio del Jolgorio.


    Levanta la vista y reconoce el letrero de un restaurante con ese nombre. Sin pensárselo dos veces se dirige hacia él, abre sus puertas, cruza el salón al observar que solo hay familias y parejas, y accede a un patio.


    Allí solo se sienta un comensal. Un tipo de mediana edad vestido como haría un alto ejecutivo de vacaciones, informal pero arreglado y con ropa de marca. Las ojeras dilatadas y la calva incipiente revelen un pasado, y presente, de mucho estrés y escasas horas de sueño. Sobre esas ojeras se asoman dos pupilas, muy pequeñas y oscuras, pero penetrantes como si pudieran escanear cualquier objeto.


    Tony toma asiento en su mesa.


    –¿Niebla, supongo?


    –Hola Tony, me alegro de conocerte personalmente. Exacto, soy Niebla, y si no me equivoco me querías hacer unas preguntas.


    


    

  


  
    PATRICIA


    Sierra de Madrid, 0:50.


    Esbeltos pinos se yerguen siguiendo la sinuosa orografía del Guadarrama, y sobre ellos emergen las cumbres que recortan el horizonte, desnudas y graníticas. Gamos, corzos y jabalíes camparán mañana libres por sus pastizales, sin que les perturbe el taimado cortejo del gato montés tras los arbustos ni las huellas del zorro.


    El helicóptero es solo un testigo mudo y silencioso de ese micromundo, volando muy por encima de hasta donde alcanza el oteo rapaz del águila imperial, y hasta donde merodea el buitre negro. Micromundo que ha sobrevivido la convulsa, dramática y, a veces, lúcida historia de España a tan solo setenta kilómetros de su mayor ciudad.


    ¿Perdurará en este apocalipsis zombi? La pregunta nace en la mente de Patricia mientras pierde su mirada en la noche, para desvanecerse pronto en las tinieblas de su subconsciente. Quien no cree en su futuro no puede pensar en el mañana.


    Patricia no es la única sumida en sus propios pensamientos. El interior de la cabina es una tumba. Villalobos y Calvo también permanecen en silencio. Ni siquiera las preguntas a dónde vamos o dónde podemos aterrizar parecen relevantes. Es como si en lugar de haberse salvado de la destrucción de la base, tan solo hubieran postergado su ejecución. Ese es el ambiente reinante en el interior del helicóptero. Y así permanece durante mucho, mucho tiempo hasta que es Villalobos quien, después de haber tocado fondo, se exige y exige a los demás entender que aunque todo está oscuro si sigues avanzando, quizá termines por encontrar una luz al final del túnel.


    –Patricia, tienes qué reflexionar profundamente. Hay algo en tu tesis que has obviado, que has pasado por alto, seguro –sostiene con gravedad.


    Patricia tuerce el gesto y apunto está de mandar a la mierda a la profesora. Y no lo hace porque en el fondo sabe que tiene razón. El cóctel químico que desarrolló, junto a la vibración producida por la música neutralizó durante unos segundos la infección, pero de algún modo el virus u otro tipo de agente, reaccionó.


    Sobre la mente de Patricia se precipita una cascada de datos genéticos, algoritmos, formulas químicas que recorren miles de conexiones neuronales hasta componer un vacío del que implosiona una suerte de Eureka.


    Como decía Villalobos, Patricia ciertamente había pasado algo por alto. La sangre de los infectados tenía tasas de cobre demasiado altas como para que fuese un mero efecto colateral. Si, como ya estaba más que demostrado la infección había sido provocada, ese elemento metálico solo podía obedecerse a un motivo: era un conductor.


    “Una antena –concluye Patricia confirmando sus sospechas anteriores–. Debe existir una antena que mediante frecuencias electromagnéticas refuerce la infección”.


    “Y esa antena no debe estar muy lejos del epicentro del brote”.


    –Llevas razón, profesora, he obviado algo –suspira.


    La expresión de Villalobos se ilumina para luego ensombrecerse.


    –Tenemos que regresar a Madrid capital –anuncia Patricia.


    

  


  
    EL TORTURADOR


    Torre Foster, 01:14.


    Nada más entrar en la sala y presenciar a su víctima colgando de unas cuerdas del techo, un aluvión de recuerdos se precipitó sobre su consciencia. Hacía tiempo que no trabajaba con subsaharianos. El doktor Botha no sería lo que es ahora si no fuera por su papel esencial en la más dura fase del Apartheid.


    “Qué tiempos aquellos”, rememora con nostalgia. Entonces tenía manga ancha y recursos ilimitados para exprimir a sus víctimas. Lo importante era conseguir la información, daba igual el modo. Podía dar rienda suelta a su creatividad, ninguno de los desdichados miembros de la precaria resistencia salía con vida de su calabozo. Una vez eran enviados con el doktor Botha, estaban sentenciados.


    “Pero a este lo quieren vivo para que sea sacrificado en el ritual”, se dice saltando de nuevo al presente, recordando las instrucciones recibidas. “Y no tengo que recabar ninguna información, solo me han pedido que lo lleve hasta al límite de lo soportable”, añade esbozando media sonrisa. Todo un desafío que se muere de ganas abordar. Botha está viviendo una segunda edad dorada gracias sus nuevos jefes. Los medios técnicos con los que cuenta han llevado su ‘arte’ a un nivel que nunca jamás habría podido imaginar.


    “Soy un torturador 2.0”, se dice mientras se muerde el labio inferior. Está ansioso por empezar.


    –Por favor, sobre la mesa, con las piernas y los brazos extendidos –ordena a los cuatro mercenarios que junto a él y Mbonka ocupan el despacho reconvertido en sala de tortura.


    Los Blackwater cumplen las instrucciones del doktor y colocan a Mbonka, que no ofrece la menor resistencia, sobre la mesa que en su día ocupó un ejecutivo. Se reparten luego sujetando muñecas y tobillos para que Mbonka forme una X.


    –Me han dicho que eres un Emperador, todo un honor. He trabajado con jefes tribales, líderes de guerrillas e incluso reyezuelos africanos, pero nunca con alguien de tan alto rango –musita Botha mientras abre su maletín, y va colocando una a una sus herramientas sobre una mesa auxiliar.


    El comentario de Botha no provoca la menor reacción en Mbonka.


    El doktor examina el estado físico del subsahariano antes de entrar en materia. Observa que además de las cuencas de los ojos vacías y los desgarros en el pecho, presenta numerosos hematomas a lo largo del cuerpo. “Los Blackwater también han querido divertirse”, piensa esbozando una mueca juguetona.


    –Bueno, amigo, es una lástima que no estemos en mi laboratorio, allí dispongo de mi material más avanzado. Juguetitos que me encantaría que conocieras, pero no te preocupes, siempre voy equipado –dice mientras agarra un martillo de punta roma.


    Mbonka sigue siendo una tumba.


    –¿Te han cortado también la lengua, Emperador? –pregunta en tono burlón Botha.


    Mbonka no hace el menor amago por responder.


    –No estés tan triste, hombre. Me han dicho que tus concubinas ya están en camino, tampoco se van a perder la fiesta, je, je –le susurra al oído para provocarle.


    Nada, ninguna reacción por parte de Mbonka.


    Botha hace un rictus de decepción ante el aparente desprecio del Emperador. No tiene la misma gracia si la víctima no suplica o ruega que no le hagan nada. “Pero me suplicará que pare, oh sí, sí que lo hará”, se dice, y en un fulminante movimiento golpea una de las costillas. El sonido es parecido al que haría una rama seca al quebrarse.


    –¡Uh!, eso ha debido doler, ¿eh? –Botha le habla a Mbonka directamente a la cara, casi tocando nariz con nariz.


    Pero Mbonka bien podría estar en un spa de Bali, en su rostro no asoma la menor expresión.


    En cambio Botha sí dibuja desconcierto en su semblante. Lleva rápidamente la mano al cuello de Mbonka para contar las pulsaciones.


    “Muy lentas, lentísimas, está en una especie de trance”, dictamina.


    Ya había sido advertido de que Mbonka tenía ciertas habilidades, así que venía preparado. Botha extrae de su maletín una jeringuilla con un explosivo coctel de anfetaminas, coca y speed.


    –Buenos días Emperador, el desayuno está listo en su bandeja de plata –murmura Botha tras inyectarle toda la dosis directamente en la carótida.


    Dosis que aparentemente tiene el mismo efecto que un vaso de leche y miel.


    Eso sí que no lo esperaba. Cualquier otra persona tras ese chute estaría tremendamente espídica, al borde del infarto.


    Botha se limpia el sudor de la frente. Recoge el martillo y descarga su frustración en otra costilla de Mbonka, y luego en otra…


    –¡Despertarás, maldito, sí que despertarás! –chilla de rabia el doktor.


    Pese al cruel castigo que está sufriendo, Mbonka parece encontrarse muy lejos de allí.


    Muy, muy lejos y muy atrás.


    

  


  
    EL APRENDIZ


    Un gheto en Brazaville, 1984.


    El aprendiz de brujo se encontraba suspendido a un metro sobre una alfombra de brasas ardientes. Ásperas cuerdas de esparto atadas a postes de madera lo mantenían en el aire envolviéndolo como una suerte de telaraña. Un rústico bondage que constreñía su piel al límite de la gangrena.


    No obstante en modo alguno nada de eso suponía el menor contratiempo, en comparación a las agujas que perforaban determinadas partes de su anatomía.


    –Aaaaaaaaaaaaaaaaarrrrrrrrgggggg ahhhhhh aaahhhh aggggggg –gimió el aprendiz tras recibir un nuevo pinchazo, esta vez en uno de los pliegues de su oreja.


    Sin mostrar la menor conmiseración, el brujo se dispuso a preparar la siguiente aguja. La mantuvo unos minutos sobre las brasas, y una vez alcanzada la temperatura óptima, la ungió con veneno de escorpión para multiplicar sus efectos.


    Semejante tormento suponía una suerte de sesión de acupuntura a la inversa. Si la medicina tradicional china ha dedicado siglos en averiguar sobre qué puntos y meridianos se puede actuar para sanar al paciente, el vudú tomó el mismo sendero pero en la dirección contraria. Identificó esos espacios claves que abren la puerta al sufrimiento, la enfermedad, la locura y la muerte.


    –Uooooooooooooooooooooohhhhhhhh ooohhhhh aaaaahh aaaaahhhh aaahhh –gritó el aprendiz mientras trataba inútilmente de sacudir la cabeza, para expulsar la aguja que acababan de insertarle bajo el párpado izquierdo.


    El brujo arrojó un chorro de agua a las brasas provocando que una nube de vapor bañara el sudado cuerpo de su aprendiz. De esa manera sus poros se dilataban, y el veneno de escorpión podía penetrar mejor.


    –Ábrete al dolor, Mbonka, póstrate ante él como tu verdadero maestro, sus lecciones son terribles, ¡oh, sí, son muy terribles!, pero si las aprendes caminaras por este mundo sin que nada ni nadie pueda afectarte, podrás traspasar la frontera de mundos invisibles y hacer cosas que jamás habrías imaginado –prometió su tío mientras examinaba los testículos de su sobrino para seleccionar el siguiente punto.


    


    El aprendiz de brujo terminó por aceptar que no existía escapatoria al dolor. Se abrió y se postró ante él sin un ápice de resistencia. Y eso no hizo que doliera menos. En absoluto. Pero empezó a sentir un vibrante y creciente aleteo en el estómago…


    

  


  
    EL TORTURADOR


    Torre Foster, 01:44.


    Botha hace un descanso pues acaba de sufrir un tirón en el hombro. Suelta el martillo y comienza a masajearlo ante la atónita mirada de los Blackwater, que jamás antes han presenciado algo parecido.


    El torturador se encuentra desconcertado.


    Un 1% de lo que acaba de hacer a ese hombre, sería suficiente para hacer abjurar al Dalia Lama de su fe y convertirse al Judaísmo, de lograr que un mudo cantase la Traviatta. Y el maldito Emperador ahí sigue callado como un muerto, como si la cosa no fuera con él.


    Pero lo peor no es eso. Una tenebrosa atmosfera comienza a envolverle. Botha no es capaz de explicarlo. Es como si ahora mismo fuera él el torturado. Siente miedo, angustia, incluso terror aunque no haya la menor razón tangible para ello. “¿Será así como se sienten mis víctimas?”, reflexiona sin atisbo de arrepentimiento.


    “¿Qué coños está pasando”, termina por preguntarse llevándose las manos a la cabeza.


    Y entonces, como si fuera una respuesta telepática, Mbonka abre por primera vez de forma voluntaria la boca, y tras escupir los fragmentos de muelas rotas, suelta una tremenda carcajada que hiela los huesos de Botha y los mercenarios.


    Botha hace un amago de escapar de allí, pues su instinto de supervivencia le dice que está en peligro, pero consigue resistir y permanecer.


    “Es solo un ciego, con los huesos y músculos machacados y sujeto por cuatro Blackwater”, trata de autoconvencerse… segundos antes de descubrir que Mbonka es mucho, mucho más que eso.


    Tras la carcajada, de la boca de Mbonka comienza a salir un enjambre de furiosas avispas tigre que parecen cabalgar un huracán.


    –¡Nooooo! –chilla el torturador, quien apenas tiene tiempo de procesar lo que solo puede achacar a la brujería. Decenas de miles de crueles y sedientes avispas se abalanzan sobre él.


    Torpes aspavientos y algún disparo al aire es el último acto de resistencia de Botha y los Blackwater, antes de que su cuerpo quede cubierto completamente por las avispas. Como pirañas aladas devoran hasta el último gramo de su piel en cuestión de segundos.


    Mbonka se incorpora.


    


    

  


  
    TONY


    México DF, 12:20.


    “Ya saborearé este momento más adelante”, se dice Tony, y coloca la grabadora sobre la mesa presto a comenzar el interrogatorio.


    –Siento todo el jaleo hasta llegar hasta aquí, pero debía asegurarme tanto de que tenías el talento como el interés suficiente en escuchar mi historia –Niebla rompe el hielo con un inglés exquisito y modales de College.


    –Espero de verdad que esto merezca la pena –musita Tony y aprieta el rec de la grabadora–. ¿El brote de la epidemia que ha asolado Madrid, y que ya muchos medios no ocultan en denominar zombi, ha sido planificado? –dispara la primera pregunta buscando una respuesta concreta y detallada.


    –Por supuesto que sí, lo que está ocurriendo en Madrid es el resultado de un plan perfectamente diseñado y ejecutado.


    –¿Quién es usted y qué datos le permiten sostener esa acusación?


    –Obviamente no revelaré mi nombre por motivos de seguridad. Sí puedo decir que trabajé durante años en la City de Londres como gestor de inversiones, broker, al más alto nivel. Esa posición me abrió las puertas a una poderosa y antigua sociedad secreta que controla el mundo. Así es como llegó hasta mi conocimiento los planes de desatar un brote zombi en la capital de España –responde Niebla con aplomo.


    Tony tiene que reprimirse las ganas de apagar la grabadora y marcharse de allí. El tipo hablaba un inglés de Oxford, tiene maneras de lord, y perfectamente podía haber estado trabajando en el sector financiero, pero lo de la sociedad secreta sonaba al típico bulo que circula en internet.


    –Escucha Tony, ya sé que lo que te he contado, y lo que te voy a contar va a sonarte a paranoias de un loco, pero dispongo de pruebas –Niebla parece leer el pensamiento de Tony, y extrae del bolsillo un pendrive–. En este pen están todos los datos. Miles de millones de dólares transferidos por fondos de inversiones para la industria armamentística, el cartel farmacéutico y empresas de tecnología punta… días antes del brote –subraya.


    –¿Pero qué prueba eso?


    –Tony, tras lo ocurrido en Madrid, al igual que los días siguientes al 11S, las ventas de armas se han disparado en EEUU. Nada de extrañar teniendo en cuenta lo paranoica que es su sociedad. Obviamente alguien sabía lo que iba a pasar, y está haciendo mucho, mucho dinero.


    –Entiendo, y lo mismo respecto a las farmacéuticas y una eventual vacuna.


    –Exacto –murmura Niebla y acerca el pen hacia Tony.


    Tony lo examina unos instantes y tras metérselo con discreción en el bolsillo, siente una profunda distensión. “Si aquí hay datos que corroboren lo que dice Niebla, por lo menos hay una historia, eso seguro. No sé si lo suficientemente potente como para lanzarme al estrellato, pero sí al menos para reflotar mi carrera”.


    –¿Afirma usted qué detrás de lo que ocurre en Madrid hay empresas de armamento, farmacéuticas y tecnológicas que buscan beneficiarse del pánico producido?


    –En realidad detrás lo que se dice detrás hay… –Niebla hace una pausa tratando de elegir las palabras adecuadas–, entidades mucho más tenebrosas de lo que puedas imaginarte, esas empresas son solo cortinas de humo. Y respecto a beneficiarse del pánico, así es como se comportan siempre todos los gobiernos sean del color que sean. El pánico es solo un medio para alcanzar un objetivo mucho más diabólico: la esclavización total del ser humano.


    Tras esas palabras Niebla guarda silencio al percibir la entrada del camarero en el patio. Sus bebidas han terminado, así que piden otra ronda y algo para picar. Una vez el camarero regresa al interior, prosiguen.


    –¿Podría ser más concreto?, esas acusaciones no se diferencian en absoluto de portales en internet, que lanzan rumores estridentes sin sostenerse en el menor indicio. ¿A qué se refiere usted con esclavización del ser humano?, ¿en qué datos objetivos se fundamenta su tesis?


    Niebla juguetea con la botella vacía de Coronita, y se prepara para lo que se antoja una extensa disertación.


    –Esa esclavización se produce a través de cinco niveles cultural, económico, alimenticio, sanitario y político–comienza a explicar Niebla–. Te pondré unos simples ejemplos. Cultural, la música que escuchamos, la que ponen en la radio, la que reproducen nuestros smartphones y equipos de música, vibra a 440 hz, ¿no lo sabías? –pregunta Niebla ante la expresión que dibuja Tony en su rostro que parece decir: y qué– Tiene mucha más importancia de la que piensas. En realidad debía hacerlo a 432hz, y así es como sonaban los primeros gramófonos en su día, hasta que alguien decidió cambiarlo… un tal Josef hijodelagranputa Goebbels. Y eso no es una jodida casualidad. Esa vibración de 440hz más grosera, más densa, te empobrece, te rebaja, en otras palabras, resultas más fácil de manipular. Económico, todo este tinglado capitalista que tenemos está basado en la deuda, en acreedores y deudores, y creo que no hay que ser un lince para darse cuenta de que cada vez hay más deudores y menos acreedores. Alimenticio, estamos comiendo mierda Tony. La cantidad de químicos en la comida procesada es cada vez más brutal, pero lo peor es que el 92% de las semillas originales han desaparecido, y están siendo sustituidas por otras modificadas genéticamente para… pues para lo mismo que cambiaron la frecuencia de la música, para esclavizarte. Sanitario, en EEUU ya muere más gente por tomar medicinas que por cualquier droga, ¡se calcula que en los próximos años las medicinas causarán más bajas en su población que en todas las guerras desde su independencia! –se emociona Niebla–. Político, bueno, sobre esto no tengo que explicar nada. Trabajas en un periódico, así que sabes mejor que yo hasta que punto los llamados dirigentes no son más que títeres.


    –Todo esto suena muy bien, Niebla, pero necesito –está diciendo un escéptico Tony cuando es interrumpido.


    –Pruebas –acierta Niebla con el pensamiento de Tony–, lo sé, también están en el pendrive que te he dado. Todos los chanchullos de las farmacéuticas y cómo están fusionándose secretamente con las empresas alimenticias, estudios jamás publicados sobre los efectos de los 440hz, los planes para acabar con el dinero en metálico y que todo sea electrónico, dentro de nada hasta pagarás por poner dinero en el banco, y…–otra pausa–, pruebas de quienes son los verdaderos amos del mundo, y cual es su perversa naturaleza, eso sí que va a costar… –Niebla se detiene al percibir que regresa el camarero con su pedido.


    Mientras trata de poner orden en su cabeza, Tony observa como el camarero coloca las cervezas en la mesa y dos platos de guacamole y nachos con queso. Algo podrido huele en todo lo que está sucediendo en Madrid, pero de ahí a que forme parte de una conspiración para esclavizar al ser humano, dista un gran trecho. Aprieta el pendrive en su bolsillo, como si al hacerlo pudiera empaparse de su revelador contenido. “Todo depende de lo que haya en este maldito dispositivo”, se dice.


    Sigue teniendo mil preguntas que quisiera hacer a Niebla, como qué pieza juega exactamente Madrid en todo esto. Pero en lugar de proseguir su cuestionario, decide, momentáneamente, llevar la conversación por otros derroteros. Además del misterio respecto al origen del brote zombi, Niebla es en sí mismo otro misterio. Siente una tremenda fascinación por el personaje.


    –¿Por qué estás contando todo esto? Llevabas una vida de éxito y muy remunerada, eras parte de esa élite.


    –Una mierda de vida, si me permites añadir. Incluso si tu vida es una fiesta continua, llega un momento que tienes ganas de que termine. Especialmente si el combustible de esa vida es la coca y las drogas sintéticas. No voy a decir que soy un santo, no me arrepiento de lo que hice, no soy de mirar atrás, simplemente me harté. Ponlo de esta forma, estaba tan saturado que necesitaba vomitar lo que tenía en mi interior. Primero decidí ser un ‘insider’, y narrar desde dentro lo que sabía a figuras más conocidas en los medios alternativos como David Dycke. Pero cuando me enteré de lo que estaba a punto de ocurrir en Madrid, me di cuenta de que debía cortar todos los lazos con mi vida anterior. Aunque conste que aproveché mis últimas horas en la ciudad sitiada para intentar dejar testimonio de todo esto que te estoy contando.


    –Entonces a parte de este pendrive hay otra prueba documental de todo lo que sostienes? –pregunta Tony sosteniendo el dispositivo de almacenamiento.


    –Mmmm, no exactamente, el texto que dejé en Madrid era más simbólico y oscuro, y lo peor es que no lo pude terminar, así que pobre del que intente descifrarlo. Pero el tiempo acuciaba y no podía perder mi avión a México. Sabía que iba a ser el último que saliese de Madrid en mucho, mucho tiempo.


    –¿Por qué has decidido ocultarte aquí en México precisamente?


    – Creo que entenderás que cuando uno está metido en lo que yo estaba metido, no puedes simplemente dar los quince días y firmar tu carta de renuncia. Cuando decidí dejarlo sabía que para sobrevivir debía convertirme en un alfiler y ocultarme en un pajar, y qué mejor pajar que la mayor megalópolis del mundo que además cuenta con una gastronomía inmejorable –asegura mientras baña en tabasco una quesadilla–. Claro que esta gente siempre es capaz de quemar todo un pajar para encontrar entre las cenizas una simple aguja, ja, ja –Niebla suelta una carcajada riéndose de su propia gracia, y se mete la quesadilla en la boca.


    Tony sonríe la ocurrencia y no puede evitar reflexionar si también ese podría ser su futuro. “Quién me asegura que después de publicar todo esto, no vayan también a por mí”, se dice mientras da un trago a su Coronita. Hace amago de probar el guacamole pero se detiene ante una repentina tos de Niebla, que acaba escupiendo un trozo de comida al suelo.


    –Te has echado demasiado picante –le reprocha.


    Las lágrimas que comienzan a verter los ojos de Niebla parecen confirmarlo… pero unos repentinos gritos provenientes del interior del restaurante, y el ruido de platos rotos dan vida a otra hipótesis.


    –Cielo santo…–murmura Tony.


    El rostro borroso del reportero inglés, y su expresión de pánico es lo último que atrapa la conciencia lúcida de Niebla… antes de desaparecer para siempre.


    

  


  
    LI


    Plaza Castilla, 2:10.


    Es bella la cara norte del ZhongNan,


    fuera del frondoso bosque el cielo brilla tras la tempestad.


    La nieve de sus picos flota sobre las nubes,


    cae la tarde y cae el frío sobre la ciudad.


    Li no puede evitar que ese poema tradicional chino resuene constantemente en su conciencia, a pesar de que arrastra consigo recuerdos que le gustaría dejar atrás. Era uno entre tantos que solía contarle su madre.


    “Pero no quiero pensar en ella”, se dice, y sacude la cabeza para tratar de borrar la imagen de su consciencia.


    –No me jodas, tío, o sea que Zahng entró en tu pesadilla, qué pasada tronco, yo alucino –murmura Emilio a sus espaldas tras la narración de Raúl.


    Tampoco le apetece escuchar la conversación entre esos dos. Pese a que su hermana insiste en que deben acompañarlas, todavía no entiende muy bien qué utilidad tendrán. Tampoco le apetece preguntarle. Acelera el paso para adelantarse un poco del grupo.


    La persistente nevada es un reflejo de su estado de ánimo. Más que frío corporal, lo suyo es una congelación emocional. No se atreve a sentir lo que siente, porque sabe que de otro modo no daría un paso más.


    “Cuando me dará la vida un respiro”, protesta.


    Li tiene la sensación de que cuando acaba de salir de un pozo, al poco rato cae en otro aún mayor.


    “Y algún día no habrá escalera lo suficientemente grande para sacarme”.


    Desde que creció fue entrenada como una luchadora. Su padre, e incluso su madre, la preparaban constantemente para que se mantuviera alerta a cada instante. “Y cada vez que me he despistado, lo he pagado muy caro”, recuerda entre otros su encontronazo con el psicópata Frío.


    “Estoy cansada de luchar, estoy cansada de temer que a cada esquina podría asaltarme el peligro”, se dice sin evitar mirar de reojo cuando cruzan una calle, y apretar con fuerza los mangos del nunchako.


    “¿Algún día podré caminar por el bosque con los pies descalzos?, ¿algún día podré cerrar la puerta de casa sin miedo a candar la puerta?, ¿Algún día podré disfrutar de los picos nevados del ZhongNan?”, se pregunta girando la cabeza hacia arriba.


    Li se deja llevar por su fantasía mientras los copos de nieve acarician su rostro.


    “¿Algún día podré disfrutar de los picos nevados del ZhongNan?”, se pregunta de nuevo imaginando que se encuentra a sus pies, y sigue el vuelo de una bandada de grullas hasta su cumbre.


    Pero esa visión es pronto sustituida por la de una imagen piramidal al acceder a Plaza Castilla. Ante sus ojos se despliegan dos torres inclinadas sobre la que se eleva una estructura rectangular.


    No sabe explicarse muy bien por qué, pero Li experimenta una fuerte zozobra ante esos edificios.


    –Es allí, ya casi hemos llegado –anuncia Zahng.


    

  


  
    MARTA


    Torre Foster, 02:13.


    –Thom Bonh klan klan ¡olutru! ¡gembo! klan klan baal-ah baal-ah ¡gembo!¡olutru! baal-ah klan klan baal-ah baal-ah ¡Baal-ah!


    Una grave letanía termina por hacerla recuperar el conocimiento.


    “¿Dónde estoy?, se pregunta mientras se frota bien con las manos para despertar los músculos adormecidos del rostro. Lo último que recuerda es que estuvo deambulando por el parking hasta que un grupo de Blackwaters la encontró. A partir de ese momento su memoria no es capaz de recuperar nada más.


    “Deben haberme inoculado algún tipo de droga”.


    Restriega los ojos con los dedos y luego enfoca la mirada. Tras procesar las primeras imágenes siente como si le arañasen el rostro.


    “Esto es un horror”.


    Ahoga un grito, y se muerde el labio inferior hasta hacer sangre. Incluso alguien que ha sufrido el abuso ritual de una secta, alguien que ha sido vejada repetidamente por Drago, puede sentirse nuevamente a la vez sorprendida, abrumada y espeluznada.


    “Esto es un horror”, se repite a la vez que, como quien ya no tiene nada que perder, se recrea en observar cada detalle que la rodea.


    Se encuentra en lo que parece el Vaticano de las misas negras. El suelo es una inmensa lengua carmesí de terciopelo bordado con dibujos de calaveras. Cortinas negras en abanico cubren las paredes junto a esculturas de arcontes y herméticas inscripciones cuneiformes. Del techo cuelgan decenas de cadáveres decapitados en posición invertida. La sangre chorrea de sus cercenados cuellos como si se derramase de vasijas.


    Marta se encuentra rodeada de unas cincuenta mujeres. Llevan un vestido de seda púrpura que deja al desnudo uno de sus pechos. Más adelante hay un grupo de doncellas vestidas de blanco inmaculado.


    “Deben ser vírgenes”.


    Alrededor de todas ellas se despliega un anillo de personajes con túnicas negras. Sus rostros se encuentran ocultos por unas máscaras, que parecen sacadas de una versión hardcore del carnaval de Venecia. Son ellos los que entonan la letanía, una suerte de canto gregoriano. Pero donde el orfeón de monjes benedictinos evoca éxtasis místicos y redención, este coro abre las puertas de las tinieblas a fuerzas y pasiones oscuras.


    –Thom Bonh klan klan ¡olutru! ¡gembo! klan klan baal-ah baal-ah ¡gembo!¡olutru! baal-ah klan klan baal-ah baal-ah ¡Baal-ah!


    La letanía también tiene propiedades hipnóticas. Marta siente que va perdiendo la conciencia hasta que un murmullo creciente y un ligero reposicionamiento de sus compañeras, la hace reaccionar. Acaban de traer otro grupo de jóvenes. Todas son negras y se encuentran completamente desnudas. Su expresión de desconcierto es si cabe mayor que el de las demás.


    “Es como si se las acabasen de encontrar en la calle”, se dice pero enseguida interrumpe sus reflexiones.


    La letanía se detiene y Marta lleva la atención al altar. Elevado sobre una escalinata de trece pasos se levanta el gigantesco busto de una cobra real de unos cuatro metros de alto. Bajo las dos piedras preciosas que forman los ojos de la estatua, y en el centro de un pentáculo dibujado en el suelo (semejante al dibujo que formaban entre sí los cinco puntos en que se desató el brote zombi), descansa una escultura de piedra volcánica muy semejante al Chacmol del templo maya de Chichén Itzá. Se trata de una inquietante figura reclinada con las piernas encogidas, y la cabeza girada en cuyo vientre descansa un cáliz. Tres personajes ataviados con túnicas verde esmeralda hacen acto de aparición tras unas cortinas laterales. Sus rostros sí están descubiertos. Son unos ancianos, uno de rasgos caucásicos, otro semitas y el último parece chino. Este porta una daga con la empuñadora lujosamente adornada con rubís y zafiros.


    Comienzan a batir unos tambores.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    


    “Esto va a empezar”, se dice Marta como quien es conducido a un interrogatorio con la Santa Inquisición.


    


    

  


  
    TONY


    México DF, 14:37.


    No hay apenas margen para procesar lo que está pasando, ni establecer el menor paralelismo, Tony sabe que dadas las circunstancias, las jodidamente desesperadas circunstancias, solo puede hacer una cosa: correr.


    Da la espalda a Niebla antes de que concluya su transformación, y cruza la sala del restaurante como un rayo. Antes de cerrar la puerta tras de sí echa un rapidísimo vistazo. La escena es sobrecogedora. La mitad de los comensales se ha convertido ya en zombi. La otra mitad apenas es capaz de reaccionar ante lo que está ocurriendo. Y lo que está ocurriendo es que los que antes eran sus amigos, amantes, familiares… comienzan a devorarles.


    Dando un portazo Tony sale a la calle. Todo parece normal hasta que repara en un corro de gente en torno a un puesto de tacos ambulante.


    –La comida…–acierta a balbucear.


    Apenas tiene tiempo de advertir a nadie. Unos, los menos, huyen a la desesperada. Otros, la mayoría, se quedan como pasmados, sin creerse lo que están viendo. Y luego están los que comienzan a derramar lágrimas.


    “¿No querías estar en primera fila de la noticia?”, ironiza con el último gramo de flema británica que le queda.


    Desquebrajando la luna del restaurante tres zombis se arrojan a la calle como pitbulls rabiosos. Tony sale de nuevo corriendo, y cruza la carretera evitando coches que pegan frenazos, y hacen extraños desvíos aluciando ante el panorama. Tony agradece su alucine, pues se convierten así en una presa más sencilla. Los zombis revientan con sus puños los cristales, y a partir de ahí hacen uso de sus mandíbulas. Seguimos con la metáfora de los pitbulls, ahora es como si estuvieran dentro de un gallinero.


    Tony alcanza la plaza de la colonia, y se encarama a la estatua. De pie sobre el regazo de la diosa Cibeles observa como la infección se extiende como un troyano en un cibercafé.


    “Cielo santo, aquí viven veinte millones de almas, qué será de ellas, quién va a poder detener esto”. Por unos instantes Tony se olvida de sí mismo, y reflexiona sobre la devastación que se avecina.


    “Ya no queda mucho”


    Justo tras esas palabras, superponiéndose a los gritos de los zombis y los lamentos de sus víctimas, se escucha un fuerte zumbido. Tony levanta la cabeza y, cuando pensaba que ya nada le iba a sorprender, observa como decenas de drones dibujan el cielo como un enjambre de gaviotas.


    –¿Qué es esto?–balbucea. Los acontecimientos trascurren a tal velocidad, que las respuestas se suceden a las preguntas como la cara y la cruz de una moneda.


    Los drones están equipados con una fila de cañones de veinte centímetros, y como si estuvieran dotados de una inteligencia, una inteligencia artificial, acribillan certeramente el cráneo de los zombis. El efecto es como una lluvia de piedras sobre huevos. Pero lo más increíble es que esos mismos drones son capaces de reconocer los pocos no infectados que quedan, y ninguno de los proyectiles les alcanza.


    Si fuera un hombre religioso Tony diría que esto es un milagro. Pero Tony no es un hombre religioso, así que achaca el acontecimiento a la técnica y al ingenio del hombre.


    “Esta raza tiene futuro”, se dice emocionado mientras contempla como los drones limpian la plaza de zombis al tiempo que los no infectados salen indemnes de la balacera.


    De un salto se baja de la Cibeles, y sale al encuentro de un dron que parece querer inspeccionarlo.


    “Los ojos, deben comprobar los ojos”, se dice.


    Tony abre bien los suyos en dirección a una suerte de webcam adherida a la superficie del dron. Es justo entonces cuando el impacto de lo ocurrido se evapora, y surge una chispa en su mente crítica.


    “Qué casualidad que hayan surgido tras el brote zombi, es como si alguien hubiera creado el problema para imponer su solución”.


    Tras esa epifanía Tony se anticipa a lo que va a ocurrir a continuación. ¿Pero qué puede hacer?, ya es demasiado tarde. Eleva la barbilla para que el celeste sobre la capital azteca sea lo último que vea.


    El dron fusila a Tony cuyas vísceras se desparraman por el suelo como piñata que descubre sus regalos.


    Y aún queda un último disparo. El que acierta a partir en dos el pendrive que guarda en su bolsillo.


    

  


  
    EL HUN


    20 de mayo, Torre Foster, 2:33.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    El batir de los tambores alcanza su cénit máximo de intensidad. Retumban a una velocidad adrenalítica haciendo vibrar cada elemento y ocupante de la sala en una sístole y diástole de corazón infartado.


    El Hun hace un leve movimiento con la mano, y los tambores disminuyen progresivamente el ritmo. Lanza una mirada a los asistentes como si de sus ojos saliesen látigos para someterlos. Su posición es la de un control absoluto, que no espera otra cosa que no sea una sumisión absoluta. Cuando siente que la obtiene comienza su alocución.


    –Mucho antes de que las aguas se tragasen a la Atlántida, cuando Lemuria era solo una visión lejana, nosotros germinamos Sumer y la raza humana –declama como si entregase la llave de un cofre que lleva mil años sin poder ser abierto.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    Los músicos que tocan los tambores, situados a un costado del altar, vuelven a subir las pulsaciones. Se encuentran imbuidos en una especie de trance, cuyo control parece manejar El Hun con hilos invisibles, para que se coordinen con su alocución.


    –La negra espalda del tiempo lo ha ido devorando todo, imperios, civilizaciones, sueños y pesadillas de una raza que jamás debió olvidar que fue creada para servir.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    –Todo eso ya ha terminado. La pirámide deja de estar invertida y se reestablecerá el orden natural. –afirma El Hun y junto a los otros dos ancianos, adopta ya su forma reptiliana. Gemidos de estupefacción salpican la sala. No todos los asistentes fueron advertidos de quién coronaba la cúspide de sus sociedades secretas.


    Y la ceremonia apenas ha comenzado.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    Se descorre la cortina por la que entró El Hun y sus acólitos, y surge un extraordinario ser. Una exuberante sacerdotisa híbrida entre reptiliano y humano. Su escultural cuerpo de piel esmeralda se muestra en todo su esplendor solo decorado con joyas preciosas, capaces de sobornar una docena de dictadores africanos. Pulseras de perlas en los tobillos, un enorme collar de oro en forma de disco con inscripciones cuneiformes que oculta parte de sus pechos, brazaletes argolla de plata con incrustaciones de diamantes. Tan solo una diadema de rubíes y zafiros somete su salvaje melena, que pareciera tener propiedades ignífugas. Su rostro es definitivamente antropomórfico a excepción de unos pómulos excesivamente marcados, y unos ojos con el iris completamente esmeralda.


    La sacerdotisa sostiene un bebé humano que se mantiene despierto, pero plácidamente ajeno a lo que está ocurriendo.


    –Vosotros seréis los perros que nos ayuden a cuidar nuestro rebaño. Manteneos fieles, obedeced nuestros designios, y caerá sobre vosotros las gotas del néctar de la inmortalidad –El Hun señala directamente al círculo de túnicas negras, entre los cuales se encuentra la crema de la élite política y económica global.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    –Sacerdotisa –musita El Hun, y con un ligero movimiento de cabeza se retira.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    La sacerdotisa comienza a acercarse hacia la figura del Chacmol suave y sinuosamente, como si se deslizase sobre sus pies mientras sostiene al bebe en gesto de ofrenda. Coloca al bebé junto al cáliz, y este al notar la falta de contacto, comienza a llorar. El Hun le entrega la daga, y la sacerdotisa acaricia el filo con su lengua bífida.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    Los tambores vuelven a entrar en éxtasis ante lo que se antoja el inicio del sacrificio.


    TamTamTamTamTamTamTamTamTam


    La sacerdotisa empuña la daga con las dos manos, y la eleva por encima de su cabeza.


    TamTamTamTamTam Tam Tam Tam Tam Tam


    Pero justo entonces ocurre algo que no estaba previsto en el guion.


    –Mmmmmmmmmm –las jóvenes subsaharianas que llegaron a última hora se incorporan, y comienzan a contonearse cogidas de las manos entonando un ronroneo.


    Las puertas de la planta 113 se abren, y escoltado por cuatro Blackwater con los ojos en blanco, aparece alguien al que nadie había invitado. Su cuerpo está magullado, lleno de cortes y contusiones, tiene las cuencas vacías y cojea. Pero ningún de esos detalles disminuyen un ápice la ferocidad y el magnetismo del personaje.


    La sacerdotisa detiene su escorzo, y gira la mirada hacia El Hun. Un murmullo recorre la sala. Hasta los músicos dejan de tocar los tambores.


    –Vaya coñazo de ceremonia, menos mal que ahora empieza el momento funcky –fanfarronea y la excelente sonoridad, y el silencio de los tambores, hace que su voz se propague por todos los rincones de la sala.


    –¡Te voy a hacer sufrir por mil vidas! –brama El Hun mientras con un violento gesto le señala con su índice.


    Como única respuesta Mbonka suelta una carcajada y chasquea los dedos.


    Las subsaharianas detienen su ronroneo. Abren las mandíbulas hasta casi dislocarlas. Las avispas tigre forman un torbellino que amenaza ocupar todo el espacio.


    

  


  
    PATRICIA


    Cielo de Madrid, 2:40.


    Tras la revelación de Patricia, la mente analítica de la profesora Villalobos se encargó del resto. Contaba con información reservada sobre los lugares exactos donde se desató la epidemia. Así que tras un rápido cálculo determinó que las coordenadas exactas en las que una antena de tamañas características podía seguir ejerciendo influencia sobre toda la Comunidad de Madrid, debía situarse en el entorno de plaza Castilla.


    El helicóptero inició entonces un viaje en dirección al epicentro del apocalipsis zombi, y en contra del sentido común. El silencio volvió a inundar la cabina durante el trayecto. Ninguno de los tres ocupantes tenía la menor idea de qué iban a hacer una vez encontrasen la antena, si la encontraban. Y ninguno de los tres tenía la menor esperanza de poder regresar con vida.


    –Espero que tengas razón, Villalobos, se nos está acabando el combustible –murmura Calvo una vez acceden a la ciudad.


    Patricia se asoma por la ventanilla. Los edificios parecen maquetas de juguetes, y el caos provocado por la infección apenas se distingue del que podría dejar una manifestación o un botellón masivo. Desde donde se encuentra la ciudad está en paz, está tranquila.


    Estaba tranquila.


    Comienzan a sobrevolar la Castellana, y el alumbrado que aun funciona muestra una marabunta de zombis colapsando la principal arteria de Madrid. Y lo peor es que parece dirigirse hacia el mismo sitio que ellos.


    –Esto parece confirmar tu tesis, Patricia –murmura fríamente Villalobos.


    Patricia aprieta los puños para tratar de calmar su nerviosismo.


    “Sí, parece demostrarlo, lo que no tengo muy claro es si podremos ponerla en práctica”.


    Tras sobrevolar Plaza Castilla y no atisbar la menor señal de la antena que están buscando, Calvo maniobra hacia el norte. Hacia la misma dirección a la que se dirige la columna de zombis.


    Pronto se hacen visibles las cuatro torres, uno de los mayores pelotazos urbanísticos de la ciudad. Y sobre la que es conocida como Torre PwC, justo de detrás de la Torre Foster y su cúspide rectangular, emerge coronándola una gran antena.


    


    

  


  
    EL DESPEÑADO


    Torre Foster, 2:50.


    “La vida es una puta”.


    Es la primera frase que le viene a la cabeza tras quebrar la ventana y lanzarse al vacío. Esa muerte segura le parece una bendición en comparación a la otra y única alternativa: ser devorado por un furioso enjambre de avispas tigre.


    Una vez la fuerza de gravedad interviene, su pensamiento es más analítico. Sabedor de su inminente y trágico final, el despeñado hace repaso.


    “Joder, se suponía que es ahora cuando toda la mierda iba a tener su premio y su sentido”.


    El despeñado recuerda sus primeros pasos en una sociedad secreta, que le prometió poder y riquezas a cambio de entregarles hasta su alma. A medida que ascendía escalones, y pisaba cabezas, fue entendiendo que la clave de todo es que la mayor parte de los seres humanos son una masa sucia y despreciable, y que debe estar al servicio de una élite que la someta. Que en la cúspide de esa élite se encontraba una especie reptiliana que practicaba continuos sacrificios de corte satánica, lo descubrió hace poco. Le fue revelado entonces que se preparaba un ritual masivo en Madrid. Un ritual que daría la definitiva vuelta de tuerca en el control y el dominio. Sus habitantes serían sumergidos en los peores rincones de su subconsciente hasta conducirse a la autodestrucción, una retórica forma de contar que serían convertidos en zombis. “El mundo no será el mismo a partir de entonces”, le prometieron.


    El despeñado ya había elegido incluso a las doncellas que iba a disfrutar en la orgía antes de que también fueran sacrificadas.


    “Pero entonces apareció él”.


    El despeñado trata de visualizar de nuevo ese misterioso personaje que interrumpió la ceremonia. Pero solo es capaz de recordar esas furiosas avispas cuyos aguijones penetraban su túnica, y que parecían contarse por millones.


    “¿De dónde habrá sal…”


    Plof


    


    

  


  
    LI


    Plaza Castilla, 3:02.


    Parapetada tras un coche volcado, Li observa la media docena de Blackwaters que monta guardia a las puertas de la Torre. Ya está visualizando como encararlos, cuando los mercenarios parecen recibir una urgente llamada a través de sus auriculares, y corren hacia el interior del edificio.


    “Y se supone que nosotros debemos hacer lo mismo”.


    Li cruza una mirada con Zahng, y esta asiente.


    Sin pretender ser la líder del grupo, pero sin esperar tampoco a que ningún otro asuma ese papel, Li se dirige hacia la Torre y los demás la siguen.


    Camina en estado de alerta máxima, presta a tener que hacer uso de los nunchakos en cualquier momento. Y con fuerza los agarra cuando a escasos metros un cuerpo se despeña contra el asfalto.


    –Joder que ostia se ha pegado –murmura Emilio.


    “Qué estará pasando ahí arriba”, se pregunta echando de nuevo la mirada hacia Zahng. La expresión de su hermana, quien parece no relevar todo lo que sabe, tan solo lanza un mensaje: hay que seguir.


    Li resopla y cruza el umbral.


    El vestíbulo de la Torre Foster se encuentra desierto y presenta signos evidentes de violencia. Las paredes están cubiertas de agujeros de bala, un brazo descansa sobre la mesa de recepción, los tornos están llenos de sangre y partidos, como si no hubieran podido detener la embestida de una fuerza sobrenatural… y no hay ningún cadáver.


    Li se dirige a la puerta de las escaleras de emergencia pero su hermana la interrumpe.


    –Mejor vamos en ascensor.


    Li bufa. Le parece una idea absurda. Por las escalares contarán con el efecto sorpresa, en ascensor estarán vendidas. Intercambia una mirada con sus otros dos acompañantes, pero no encuentra el menor apoyo en sus dudas. El rostro de Raúl parece el de un místico en pleno trance. “No es de extrañar después de lo que ha pasado”. Y sobre Emilio, enseguida evita su mirada pues le giña un ojo, que en el contexto actual le parece lo más patético del mundo.


    Li hace crujir los nudillos. Arrastrando los pies se acerca a uno de los seis ascensores y pulsa al botón.


    –¿A qué piso vamos? –pregunta una vez se encuentran dentro.


    –Al 114 –responde Zahng.


    


    

  


  
    MARTA


    Planta 113, 03:12.


    “No querían sacrificio, pues toma sacrificio”.


    Al principio sufrió un ataque de pánico al observar los enjambres brotando mágicamente de la garganta de las subsaharianas. Pero pronto se dio cuenta de que las avispas ignoraban a las doncellas, y que no formaban parte de la ceremonia. Ese misterioso personaje había hackeado el evento.


    “Debe ser el mismo que trató de asaltar el edificio”, reflexiona al recordar los espectrales Blackwaters que se montaron con ella en el furgón, iguales a los que acompañaban al brujo.


    A diferencia de la mayoría de las mujeres que corre hacia la salida, Marta prefiere disfrutar del espectáculo. Las avispas son letales e insaciables. Y tantas que no hay forma humana de espantarlas. Por supuesto ni las túnicas ni las máscaras ofrecen la menor protección. Algunos se retuercen por el suelo; la mayoría trata inútilmente de lanzar aspavientos mientras progresivamente las avispas cubren cada parte de su cuerpo; otros corren hacia ningún sitio hasta que terminan por caer; los más desesperados rompen los cristales de las ventanas y se lanzan al vacío.


    Ya no suenan los tambores. Y si estuvieran sonando tampoco nadie los escucharía. El griterío es ensordecedor.


    El caos es absoluto. Y es en medio de ese caos, mientras se deleita con imágenes con las que tantas veces ha fantaseado, cuando repara en algo tremendamente sutil. Es como apreciar el sonido de una pluma posándose en un barreño de leche en medio de una tempestad.


    Marta escucha el llanto del bebé.


    A su lado la sacerdotisa practica sin cesar extraños mudras y parece lanzar sortilegios, para evitar que una espesa nube de avispas se lance sobre ella.


    Marta jamás ha sentido el menor impulso maternal, pero algo en su interior le dice que no puede evitar esa llamada. Venciendo su propio impulso de supervivencia, se dirige hacia el bebé.


    Ni siquiera detiene su marcha, cuando a escasos metros y en dirección contraria los reptilianos avanzan a duras penas, envueltos en un torbellino de avispas, hacia las subsaharianas.


    Por fin llega hasta la extraña figura de piedra volcánica, y recoge al bebe.


    –Ssshh, sssh, todo está bien, bonito, todo está bien –susurra mientras lo mece.


    El bebé tarda en tranquilizarse, pero finalmente encuentra calor y refugio en el cuerpo de Marta y deja de llorar. Es justo entonces cuando Marta repara en que un inquietante silencio reina en la sala. Observa que las cabezas de las subsaharianas se han separado violentamente de sus cuerpos. Ya no hay avispas.


    –El sacrificio puede continuar –susurra la sacerdotisa mientras acaricia el filo de la daga con su lengua bífida.


    


    

  


  
    LI


    Planta 114, 03:21


    Se abren las puertas del ascensor. Li apunto está de golpear al aire con su nunchako, tanta es la tensión acumulada. Su hermana no les ha advertido qué esperaba arriba. Pero una vez que llegan, el piso 114 no parece muy diferente a cualquier planta de oficinas.


    –Tenemos que bajar por las escaleras –musita Zahng.


    “Ya me temía yo”.


    Cruzan la sala hacia las escaleras de emergencia, y a medida que lo hacen el caos y alboroto se hace más evidente.


    “Algo muy fuerte está pasando ahí abajo”.


    De nuevo Li decide tomar la delantera, pese a que Raúl hace el amago, ignora su gesto y es ella quien encabeza el grupo en el descenso. Al alcanzar el último rellano, comprueba que una multitud de mujeres está huyendo de la planta 113 escaleras abajo. Visten una particular ropa ceremonial que deja un pecho al aire.


    “Salidos”.


    Sin preguntarse dos veces de qué pueden estar huyendo, Li continúa e ignorando las miradas de asombro y espanto que se encuentra, se abre paso hasta la planta 113.


    “Debemos formar una comitiva surrealista”.


    Pero una vez supera el vestíbulo de la planta y accede a su interior, el concepto surrealista adquiere un nuevo y más profundo significado.


    “Qué auténtica locura”.


    –Joder, flipa con esto, me río yo de la Mansión del Terror del Parque de Atracciones –musita Emilio a su espalda.


    Su entrada no es ignorada por uno de los pocos seres que permanece vivo en la sala.


    El Hun adopta de nuevo su forma de venerable anciano, y lentamente se dirige hacia ellos acompañado por los otros dos reptilianos, que en cambio se mantienen en su naturaleza original.


    –Mis nietas, que alegría conoceros por fin –susurra dibujando una candorosa sonrisa.


    

  


  
    LOS BLACKWATER


    Torre PwC, 3:22.


    “Que les den por culo a todos”, se dice Wilton.


    Wrump y Wilton son unos más entre los Blackwaters que hacen honor a una ley no escrita en el no publicado manual de los mercenarios. Dice algo así como: si la cosa se pone fea, que le jodan a tu cliente.


    “Putos brujos vudú y lagartos gigantes, a mí no me pagan por esta mierda”, piensa Wrump.


    Junto a otros Blackwater acordaron incumplir las órdenes encomendadas y abandonar su puesto. A partir de ahí ya cada uno decidió tirar por su lado. Esta atribulada pareja optó por ir a recuperar una tanqueta aparcada en Plaza Castilla.


    –En cuanto salga de aquí me voy para Siria o Libia, siguen pagando de puta madre, y no tienes que estar temiendo que a cada esquina te aparezca un personaje sacado de un peli de terror, sino un miliciano patán con una mierda de AK-47 –murmura Wilton.


    –Ya te digo – asiente Wrump.


    Los Blackwater llegan por fin ante su ansiada tanqueta con la que esperan escapar de Madrid, cuando un zombi se cruza delante de ellos.


    –Je, je, mira que pringao, esto sí que lo voy a echar de menos, me pone que te cagas fusilar zombis –murmura Wilton.


    –¿Te parece que intentemos meterle una bala en cada ojo, Wilton? –propone Wrump.


    –Me parece una idea cojonuda, Wrump –responde Wilton y apunta.


    ratata ratata


    Dos impactos de bala descerrajan el cráneo del muerto viviente que se desploma al instante.


    –Jo, jo, jo.


    –Jua, jua, jua.


    Mientras los Blackwaters se chotean de su ejecución, surgen tres zombis más.


    –Cada uno que elija el suyo, y luego al que quedé le metemos dos balazos –propone Wilton.


    –Ok.


    ratata ratata ratata ratata ratata ratata


    Los cabezas de los zombis explotan como sandias sobre el asfalto cayendo del ático.


    –Jo, jo, jo.


    –Jua, jua…joder.


    Un columna de unos treinta zombis surge de la misma calle interponiéndose frente a la tanqueta.


    –Tira la puta granada Wrump –le urge Wilton arrojando la suya.


    Boooommm Boooomm


    ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata ratata


    Los mercenarios son capaces de cargarse la treintena de zombis con la fuerza combinada de sus granadas y de sus fusiles. Pero tras lograrlo ya no hay risas, ni chanzas. La presencia de zombis está lejos de desaparecer. Miles de ellos desfilan por la Castellana, y el resto de calles que convergen en Plaza Castilla para convertirla en una ratonera.


    –Joder, joder, joder…joder –maldice Wilton.


    Wrump apenas puede articular palabra, y en medio de un ataque de pánico solo se le ocurre meterse el cañón del fusil en la boca y disparar.


    Clic


    Pero tras apretar el gatillo no pasa nada.


    –No nos quedan balas –sentencia Wilton.


    Esas son sus últimas palabras. A partir de ahí de sus gargantas solo surgen gritos desgarradores, mientras cae sobre ellos una lluvia de brazos y mandíbulas espectrales.


    


    

  


  
    ZAHNG


    Planta 113, 3:23.


    A diferencia de su hermana, ella apenas tiene recuerdos de sus padres. Un poco de su madre y muy poquito de su padre. Así que cuando Zahng reconoce a su abuelo, siente una brutal colisión de emociones. Tiene ganas de abrazarle y huir lo más rápido de él, besarle y escupirle a la cara, pedirle que le hable de su familia y reprocharle que la haya destrozado.


    Zahng respira profundamente. Solo sus inmensas capacidades extrasensoriales le permiten abstraerse de tal confusión. Observa a su abuelo no como lo muestran sus ojos y sus juicios, sino como el holograma de energía que en realidad es. Sorprendentemente los colores que proyecta no son tan amenazantes como los de los otros dos reptilianos. Una pequeña parte de él siente cierto vínculo hacia ella y su hermana. Pero en el fondo también percibe que su alma es completamente oscura.


    –Buscar al brujo y ejecutarle, yo tengo asuntos pendientes con mis nietas –ordena El Hun a los otros dos reptilianos. Tras lo que parece un titubeo, obedecen y pasan por delante de Zahng y sus peculiares acompañantes lanzando amenazantes rugidos, pero sin tocarles.


    Zahng observa como su abuelo dirige su atención hacia ella. Toda su atención. Se siente escaneada desde la coronilla hasta los dedos de los pies. Más aún. Como si no solo pudiera percibir cada célula de su cuerpo, también la pudiera sentir, palpar, saborear con su asquerosa lengua bífida. Es una experiencia extremadamente perturbadora, extremadamente desagradable, extremadamente alienante.


    –Oooohh, eres un auténtico tesoro, pequeña Zahng, una entre millones, un milagro de la genética –El rostro de El Hun se ilumina, y dibuja la entrañable expresión de un anciano orgulloso por los sobresalientes que ha sacado su nieta en la escuela.


    Zahng no sabe qué decir. Por muy consciente que sea de las terribles cosas que ha hecho su abuelo, no puede evitar sentirse alagada. Jamás nadie antes ha valorado de esa forma sus talentos. Jamás nadie antes la ha valorado, punto y final. Su hermana la ha protegido y la ha querido lo mejor que ha podido, lo mejor que una eterna adolescente enfadada con el mundo es capaz de hacer. Pero Li nunca ha visto sus capacidades como algo a celebrar, sino como un fastidio, algo de lo que avergonzarse.


    –Zahng, tu puedes tener un lugar de privilegio en el mundo que va a nacer. Puedes brillar como un volcán en constante erupción, no deberás ocultarte jamás en un rincón sucio y oscuro, Zahng, podrás ser siempre tú misma, la que estás destinada a ser –tras esas palabras El Hun hace un gesto con los dedos, como si le arrojase una gota de agua. Inmediatamente después Zahng experimenta un aluvión de visiones en los que todos sus deseos, se hacen realidad.


    –¡No le escuches, Zahng!, es un ser despreciable –le espeta Li.


    –¿Despreciable? No. Tan solo soy superior a vosotros. Los humanos no os consideráis despreciables cuando encerráis a animales en auténticos campos de concentración para cebarlos, sacrificarlos y luego comerlos. Es la misma ley, la del más fuerte. ¿Acaso dejarías que os gobernasen unas ovejas, unas vacas? No, por supuesto, son seres creados a vuestro servicio, de la misma forma que vosotros habéis sido creados a nuestro servicio. Tú eres tan arisca y cerril como tu padre, no me interesas, pero tu hermana, oh tu hermana, ha nacido para formar parte del nuevo mundo que va a nacer.


    –Me parece que ese nuevo mundo se ha ido a la mierda, abuelito, quizás deberías mirar a tu alrededor –replica Li.


    –¡Quizás deberías mirar tú a tu alrededor! –exclama con rabia El Hun– Toda ese gente era prescindible y será pronto reemplazada. Madrid sigue llena de zombis, nada ha cambiado eso, ¡ni nada cambiará el final de esta historia! –chilla El Hun henchido de furia, aunque no tarda en suavizar sus facciones, y dirige de nuevo su atención hacia Zahng –Ven a mi lado, Zahng, únete a mí, ven Zahng, ven Zahng –susurra extendiendo la mano hacia ella con la palma abierta.


    Tras unos segundos de titubeo, Zahng eleva el brazo, mantiene el puño cerrado, y extiende el dedo corazón.


    –Yo no voy a ninguna parte contigo, y ya sabes a donde puedes irte tú.


    La carcajada de El Hun inunda la sala como si hubieran golpeado un tambor gigantesco.


    –Has heredado lo mejor de mí y lo peor de tu abuela de y tu padre. Lástima, pensé que eras diferente a la arisca de tu hermana–susurra dirigiendo una mirada de desprecio hacia Li.


    –Mi hermana va a patear tu maldito culo reptiliano –replica Zahng.


    Justo en ese momento desde el altar se escucha un grito de auxilio.


    –¡Deja al bebe en paz! –suplica Marta a medida que la sacerdotisa avanza hacia ella.


    Sin pensárselo dos veces Raúl salé corriendo hacia el altar, ante una mirada a medio camino entre el desprecio y la burla de El Hun. Le observa como quien va a enfrentarse a un dragón con una cuchara de palo.


    –Pronto veremos quien patea el culo de quien–musita El Hun adoptando su naturaleza original.


    

  


  
    RAÚL


    Planta 113, 3:35.


    Tras cruzar la sala a la carrera, Raúl se detiene bruscamente a escasos cinco metros de su objetivo. Había acudido a la llamada de auxilio sin plantearse cuál era la amenaza. Una vez que la tiene delante, no puede evitar sentirse fascinado por ella. Una letal pero irresistible fascinación.


    Una parte de su mente le dice que se trata de un ser monstruoso, terrible, que probablemente sea capaz de hacerle trizas con sus afiladas uñas. Le dice que debe estar alerta, que debe empuñar con fuerza su espada, y prepararse para hacer uso de ella en cualquier momento.


    Pero sus vísceras emiten otro mensaje. El cuerpo de la sacerdotisa es la sensualidad encarnada. Cada poro de su piel parece estar diseñado para el placer. Para el éxtasis.


    La sensación es como la de asomarse a un acantilado cuyo fondo es el mismo edén. Dan ganas locas de estar allí. Pero hay que tirarse antes.


    –Qué alegría, siempre quise conocer a un caballero andante –susurra la sacerdotisa mientras se aproxima hacia Raúl contoneando su cuerpo, como si cada paso fuera la coreografía de una exótica danza –Lucha para mí caballero, demuestra tu temple y tu valor. Baal Ankar Ut er Gola Mrrrhaaglem Baal Ankar –recita una especie de conjuro, y a continuación los cadáveres de ocho túnicas negras se incorporan como espectros salidos del averno.


    “Y yo que pensaba que me lo iba a poner fácil”, ironiza Raúl, pero no pierde mucho más tiempo en reflexiones. Con un certero tajo decapita al más próximo de los espectros.


    “Ugss”


    Se le forma un nudo en el estómago al observar la cabeza rodando por el suelo. El rostro es un amasijo de jirones de carne putrefacta y huesos amarillentos, lo único que quedó del ataque caníbal de las avispas tigre.


    Más por estrategia que por evitar la misma visión, Raúl se arrodilla para cercenar las piernas de tres espectros más y detiene su embestida. Al incorporarse detiene con su escudo los puños de otro de ellos. Puños que salen catapultados de sus muñecas tras conocer el filo de la jineta, e inmediatamente son seguidos por el hueso frontal del cráneo, tras ser separado del hueso temporal. Emerge de lo que queda de cabeza un chorro de sangre y sesos como si fuera una burbuja de lava al explotar.


    –¡Cuidado! –grita Marta.


    Pese a que Raúl ha actuado de forma rápida y letal, ocho oponentes es un número demasiado grande. Ha conseguido acabar con cinco de ellos, pero no ha podido evitar que los tres restantes se le echen encima.


    Para cuando Raúl quiere darse cuenta, tiene los brazos en cruz sujetos por las esqueléticas manos de dos espectros. Trata de zafarse pero es imposible, y solo consigue que se le caigan la espada y el escudo. El tercero de los espectros se abalanza sobre él. Instintivamente Raúl le da una patada en la entrepierna, lo cual detiene la embestida… momentáneamente. Tras reponerse, rápido, el espectro le propina una fuerte patada en las costillas.


    –Aaaahhh –gime Raúl y dobla las rodillas de dolor.


    Su situación no puede ser ya más desesperada. Solo la fuerza de los espectros que sujetan sus brazos lo mantiene erguido, las plantas de sus pies no tocan el suelo.


    El espectro carga de nuevo.


    –¡Toma!


    Raúl lo intenta con otra patada, pero apenas tiene potencia e impulso. El espectro no se molesta ni en devolverla. En lugar de eso, y ciertamente a instancias de la sacerdotisa, que en la distancia sigue susurrando arcanas palabras, se despoja de la capucha para aterrorizar aún más a Raúl. No hay un gramo de piel en su rostro, el tejido muscular pareciera rasgado por decenas de cuchillas de afeitar, y hasta es posible observar las venas bombeando una fantasmal sangre a su cerebro. Los globos oculares, apenas sostenidos por unos débiles nervios a las cuencas, parecen mirarle desde ultratumba, como diciéndole que es ahí hacia donde te vamos a llevar.


    –No –musita Raúl, como si respondiera a esa sentencia, y en un acto de supervivencia, como si se hubieran activado los escasos genes que compartimos con nuestro lejano primo Neanderthal, se anticipa al mordisco del espectro, y de un bocado revienta las arterias de su cuello.


    –Agggg.


    El espectro no tarda en desplomarse, y con el agrio y ponzoñoso sabor de su sangre todavía en su boca, Raúl tira fuerte a la derecha para lograr la máxima resistencia del espectro que sujeta ese brazo, entonces se deja caer en su dirección a modo de llave de judo. El resultado es que los tres terminan en el suelo, y es Raúl, por haberla provocado, quien mejor aprovecha la confusión. Agarra la empuñadura de su jineta y en dos mandobles envía dos nuevos inquilinos al infierno, lugar del que jamás debían haber salido. Sin tomar resuello, inserta la punta de la espada en la nuca de los espectros a los que cercenó las piernas, para que no le sorprendan como la última vez.


    –Por el amor de dios –suspira limpiándose la barbilla de sangre, y escupe varias veces al suelo.


    –Bravo, bravo, caballero, has demostrado un gran arrojo y valor –celebra la sacerdotisa dando palmas.


    –¡No la escuches, no creas nada de lo que dice, es un monstruo que quiere matarte y sacrificar al bebé! –grita Marta.


    Raúl sabe que esa chica lleva razón. Es consciente también de que la sacerdotisa sostiene una daga en su mano derecha. Y al mismo tiempo… Y pese a sus maléficos poderes nigromantes… su mirada tiene el efecto petrificador de la Medusa, el poder hipnótico de la diosa Kali.


    “Patricia”


    Es en el último momento cuando el recuerdo de su novia emerge en su conciencia. Y de algún modo Raúl disuelve el hechizo.


    Cuando apenas se encuentra a dos pasos, Raúl eleva la espada, y la coloca justo a la altura de la barbilla de la sacerdotisa.


    –Permite que nos marchemos con el bebé, y te dejaremos en paz –le asegura tratando de mostrar más aplomo del que siente.


    La sacerdotisa dibuja una expresión en su rostro difícil de descifrar, pero que parece contener simultáneamente la decepción, la sorpresa y la curiosidad. Dedica unos instantes a estudiar a Raúl, como si se tratase de las piezas de un puzle que tiene que encajar.


    –Está bien, podrás llevarte al bebé, pero antes deberás darme un beso –susurra la sacerdotisa.


    –¿Qué? –Raúl no está seguro de haber escuchado del todo bien.


    –Un beso, solo uno, pero has de sentirlo, si no, no vale –susurra, y deja caer la daga al suelo.


    –¡Mátala!, ¡clávale la espada hasta el fondo!, ¡es un diablo!, ¡no la escuches! –chilla Marta.


    Raúl echa un nuevo vistazo al cadáver de los espectros que resucitó la sacerdotisa. “Sí, quizá debería matarla… pero solo es un beso, nada más”, se dice o auto engaña Raúl, cuando su mirada se cruza de nuevo con el intenso esmeralda que circunda las pupilas. Y en un gesto que aparentemente no responde del todo a su voluntad, relaja el brazo que sostiene la espada. Da un paso al frente. Acerca sus labios a los de ella.


    

  


  
    LI


    Planta 113, 3:37.


    –¡Jerónimo! –grita Emilio blandiendo su mangual mientras se arroja de forma suicida hacia El Hun.


    A Li la pilla de total sorpresa y apenas puede estirar un brazo para tratar de detenerlo, pero ya es demasiado tarde. Con un movimiento en látigo de su cola, El Hun se deshace de Emilio arrojándolo contra la pared. El impacto produce un sonido parecido al que haría una estantería llena de cacharros de hojalata al caer sobre el suelo. No parece que Emilio pueda volver a levantarse en mucho tiempo.


    “Heroico pero gilipollas”.


     –Curiosidades del destino, Yuang también llevaba un nunchako el día que lo ejecuté –murmura El Hun mientras se aproxima sinuosamente.


    Li siente un escalofrío recorrer todo su cuerpo al oír la mención de su padre, y separa los mangos del nunchako hasta tensar la cadena al máximo. Si ya se encontraba al borde del infarto al saber que se disponía a luchar por su vida, y la de su hermana, contra un monstruoso oponente, la mención al asesinato de su padre está a punto de hacerla desfallecer. Y si se salva es porque antes ocurre algo sobrenatural. Su padre aparece. No exactamente su padre, una versión astral, sutil y casi transparente del mismo, pero totalmente reconocible.


    –Papá –no puede evitar susurrar al tiempo que dos lágrimas brotan en sus ojos. No hay tiempo apenas de procesar la magia del momento, y se rinde a sus emociones.


    –Sí a tu padre, a mi bastardo lo mate con estas manos, las mismas que van a matarte a ti –tras esas palabras El Hun carga contra Li con toda su fuerza.


    Sucede otro hecho sobrenatural. La versión astral de Yuang se coloca en una posición de defensa perfecta ante el ataque de El Hun, milésimas de segundo antes de que este suceda. Tiempo suficiente para Li. Es una chica lista.


    –Ja, ja, ja, veo que tu padre te enseñó bien, una más que eficiente ejecución de lluvia de crisantemos –sonríe El Hun aludiendo al movimiento de wushu de Li.


    Por su parte Li da siete volteretas hacia atrás para alejarse de El Hun, y también para que Zahng se encuentre lo más apartada posible del combate.


    Esa maniobra apenas retrasa unos segundos el siguiente ataque de El Hun. Pero de nuevo Yuang se anticipa el tiempo suficiente como para que Li se libre de sus garras, y aun tiene ocasión de atizarle en la nuca con una de las barras del nunchako con el golpe se pierde el sendero del lobo en bosque espeso.


    –Auch, eso ha dolido –las palabras de El Hun contrastan con su actitud, que parece expresar que no ha recibido más que un pellizco.


    Li bufa. “Está jugando conmigo”.


    Pero las siguientes embestidas de El Hun no son ningún juego. Un observador externo pensaría que estaba mirando a través de una pantalla que proyectaba una película en cámara rápida, no que lo que sucedía ante sus ojos era en tiempo real. Las maniobras de El Hun son brutales, como si se tratase de un cocodrilo hambriento puesto de anfetas. En contrapartida Li parece manejar el espacio y la distancia como si más que desplazarse, se teletransportase de un sitio a otro.


    Tras el último ataque, que termina de nuevo esquivado por Li con un golpe del nunchako en las rodillas de propina, El Hun parece detenerse para tomar resuello. Y tranquilamente comienza a andar en círculos iniciando una conversación.


    –Compruebo que tu padre no desperdició el tiempo, te enseñó bien. De las dos sin duda eres la que más has heredado su carácter.


    –No te atrevas a hablar de mi padre, no conoces nada de él, ni nada de nosotras, eres solo un ser despreciable –replica Li mientras va trazando su propio círculo para mantenerse a una distancia de seguridad.


    –Oh sí que lo conocía bien, desde luego que sí, él mismo era clavadito a tu abuelo materno. Ese garrulo monje shaolin que hizo lo imposible por separar a tu abuela de mí.


    –Lástima que no lo consiguiera, no sé qué vería ella en un monstruo como tú.


    –Ja, ja, me llamas monstruo pero olvidas que llevas mi sangre, aunque hayas decido reprimir tu herencia. Qué lástima que te parezcas tan poco a tu abuela, y prefieras haber seguido con una vida anodina y gris, como la gran mayoría de los seres humanos.


    –Creo recordar que mi abuela terminó por despreciarte, y procuró al máximo mantenerte alejado de vuestro hijo.


    Los párpados reptilianos de El Hun se entornan apenas unos centímetros, lo que dentro de sus limitadas facultades gestuales es ya el colmo de la expresividad. No le ha hecho gracia el comentario.


    –Siempre ha habido ciclos, Li, y el nuestro terminó. Si tuvieras la oportunidad de vivir más tiempo, lo entenderías, pero no te puedo dar esa oportunidad.


    A instancias de Yuang, Li reprime las ganas de volver a mandar a la mierda a su abuelo, y toma la iniciativa del combate por primera vez. Despliega una letal secuencia de movimientos conocido como el cortejo de la mantis. Sobre El Hun cae una lluvia de golpes que le hace perder hasta dos colmillos, y por poco no le revienta un globo ocular. El qi de Li se está expandiendo como nunca antes.


    –Grrrrrr –gruñe El Hun. Por unos instantes parece haber olvidado su ironía y mordacidad. Por unos instantes parece incluso sentirse intimidado por su nieta. Pero le dura poco –Una lagartija se tragará un elefante antes de que puedas vencerme –murmura con aplomo.


    –Deberías mirarte bien al espejo abuelo, ¿quién de los dos se parece más a una lagartija? –replica Li y fortalece la conexión con su qi hasta el punto de que su cuerpo empieza relucir índigo, como si toda una llama de ese color brotara de su interior.


    Parece que El Hun va arremeter de nuevo, pero en lugar de ello adopta forma humana. Aunque esta vez se muestra como un hombre maduro de unos cincuenta años, atractivo y con una sombra siniestra en su semblante. Tras la transformación retoma el paseo circular y la charla.


    –Tu abuela nació en uno de los suburbios más humildes de Chengdú –comienza a relatar–. El suelo era una tierra infértil y oscura donde apenas podían levantarse chabolas de paredes de bambú y techo de hojas de palma. Debían buscar la comida en la basura que vomitaba la ciudad, pues ni pastos para cultivar tenían. El agua se tomaba de un infecto río donde las destartaladas fábricas de la errática industrialización maoísta vertían plomo, mercurio y cal. Ese suburbio albergaba más de un millón de almas, Li, almas destinadas a una vida de enfermedades, servidumbre y miseria. Y como la flor de loto, Li, en medio de tal podredumbre tu abuela germinó hermosa y magnética en una permanente primavera –El Hun vuelve a mostrar aunque muy veladamente su capacidad para emocionarse tras esas palabras–. Yo llevé a esa joven a la Ciudad Prohibida de Beijing, Li. ¿Has estado allí alguna vez? ¿Has estado Li en la mayor construcción que jamás haya levantado tu especie? –pregunta pero no espera la respuesta de su nieta–. Estaba convencido de que la impresionaría de tal manera que caería rendida a mis pies. Pero cuando nos encontramos frente al dorado trono del Palacio de la Pureza Celestial, bajo un artesanado techo de jade y porcelana azul, pisando alfombras de seda pura y blanca como el marfil, tu abuela solo tuvo ojos para el vuelo de una frágil mariposa nuh tieh. Una intrusa que se coló allí proveniente de un parque extramuros, y que no pude reprimir aplastar con mi mano. Entonces supe que tu abuela jamás estaría libremente conmigo, Li, pero sabes una cosa, jamás me importó lo más mínimo. Es justo que sepas la verdad Li –confiesa–, tu abuela solo permaneció conmigo el tiempo que duró mi hechizo, fue lo que fue porque ya la moldeé a mi gusto como si fuera arcilla. Es justo que sepas quién era realmente tu abuela… Y es justo que sepas quien soy yo –concluye retomando su morfología reptiliana.


    Estas palabras tienen mayor efecto en Li que cualquier embestida anterior de El Hun. Y consciente de ello, anticipándose incluso a Yuang, el diabólico ser reptiliano lanza su ataque… pero no contra Li, da media vuelta y se precipita sobre Zahng, indefensa y en pleno trance.


    


    

  


  
    RAÚL


    Planta 113, 3:49.


    La experiencia es casi un viaje psicotrópico. Raúl siente que sus pies se elevan dos metros por encima del suelo mientras besa a la sacerdotisa. Un chute adrenalítico y hormonal que dispara sus pulsaciones. No es capaz de calcular cuánto tiempo dura, pero sí que podría pasar allí la eternidad.


    En cuanto los labios de la sacerdotisa se separan de los suyos, comienza su síndrome de abstinencia. Como si le hubiera privado del aire para respirar.


    –No ha estado del todo mal –suspira la sacerdotisa mordisqueando su labio inferior.


    Raúl resopla y sacude la cabeza. Ha de luchar consigo mismo para no dar rienda suelta a sus instintos.


    –Vale, ya tienes lo que querías, ahora nos llevamos al bebé –murmura con evidente esfuerzo por hablar.


    La carcajada de la sacerdotisa resuena en toda la planta 113.


    –No, caballero, no, todavía no tengo lo que quiero –susurra.


    Raúl va a decir algo pero enseguida comprueba que de sus ojos comienzan a brotar lágrimas como las aguas se despeñan por el Iguazú. Y como si le hubieran puesto unas gafas de realidad virtual, ante su mirada vuelve a desplegarse el mismo escenario de traumas infantiles.


    –¡Te lo dije!, ¡te ha contagiado con el virus! –chilla Marta.


    Efectivamente. El beso de la sacerdotisa ha sido infinitamente más placentero que el mordisco del zombi, pero el efecto ha sido el mismo.


    Claro que, Raúl ha salido ya una vez de ese pozo.


    “Esto no es real”, se dice, sacude la cabeza, calma sus emociones y enfoca su mente. Gracias a Zahng, la película de su acoso infantil apenas provoca en él más que compasión por quienes lo provocaron. Y gradualmente la visión se evapora.


    –Nos vamos a marchar con el bebé, hazte a la idea –asegura Raúl mientras se enjuaga las lágrimas con el antebrazo.


    La sacerdotisa no puede creer lo que está escuchando. Abre unos segundos la boca, pero es incapaz de articular ninguna palabra. Unos segundos. Tras los cuales la sonrisa regresa a su rostro.


    –Mmmm, no ha estado mal, ya decía yo que alguien que besaba de esa forma, no podía ser ordinario, ja, ja –sonríe–. Lástima que …¡debas morir! Klan Klan bazoooba Muuuk –grita la sacerdotisa, y acompañado de un rápido movimiento de manos, lanza un sortilegio a Raúl en una hermética y oculta lengua.


    De nuevo Raúl siente que alguien le ha puesto unas gafas de realidad virtual. La visión que se despliega ante él ahora supone otro intento de llevarlo a la neurosis más absoluta. Aparece Patricia, más radiante que nunca… haciendo el amor con otro hombre.


    Raúl debe recurrir a resortes que nunca antes empleó. Es consciente de que lo que ocurre es un espejismo provocado por la sacerdotisa. Pero aunque lo sabe, sus sentidos le cuentan otra historia. El hechizo provoca no solo que presencie esa infidelidad, también le hace sentirla, olerla, palparla, es más real que la propia realidad. Sus pasiones se desatan hasta el borde del colapso nervioso. Precisamente lo que persigue el hechizo.


    Raúl se arrodilla, deja caer la jineta y lleva las manos a la cabeza. Lanza un grito. Respira profunda y rápidamente varias veces. Por mucho que lo intenta no consigue apartar la visión de la cabeza. Da igual que abra o cierre los ojos, solo puede ver a su amada en los brazos de otro hombre. Es como colocar su ego bajo una apisonadora.


    “El perdón”. La idea brota de forma natural en su mente, una vez se rinde a la visión. Una vez deja de resistirse la visión pierde fuerza. Raúl se golpea en el pecho, y repite el concepto varias veces. “Perdón, perdón, perdón”. Al concepto le sigue el convencimiento.


    “Perdona, Raúl, acéptalo, acéptalo”.


    Son unas cuarenta veces las que Raúl se ha de repetir esas palabras. Pero la lluvia fina termina por calar.


    Al igual que la paliza que en su día le dieron en el baño de su colegio, la infidelidad de su chica es asumida e integrada en su ser.


    El hechizo pierde su efecto.


    Raúl, recoge la jineta y se incorpora.


    –Lo siento pero ya no vivimos en la edad media, nadie es de nadie –murmura y le guiña un ojo a la sacerdotisa.


    La reacción de la sacerdotisa ahora es diferente. Como si el encantamiento hubiera sido doblemente una forma de anularle, y un ejercicio que había de superar.


    –Tienes el corazón de piedra, caballero, la cualidad necesaria. Únete a nosotros, y todos tus deseo serán colmados Lauuur Uarrrl ek ba booo –susurra formando mudras con sus manos.


    Multiplica un orgasmo por cien y podrás empezar a imaginar lo que experimenta Raúl en esos momentos. El harén de un sultán otomano, la despensa de Luis XVI, la gloria de Alejandro, el poder de un Kahn, fama y lluvia de flashes sobre la alfombra roja…


    …Y curiosamente este encantamiento es el que menos efecto produce. Quien arroja luz sobre su sombra, no persigue calor en el exterior.


    –No puedes asustarme ni tienes nada que darme, chica, creo que lo nuestro no tiene futuro, así que si no te importa, nos llevamos al bebé –murmura Raúl con un toque de chulería, y se dirige hacia Marta.


    La reacción de la sacerdotisa es de profunda ira.


    –¡Morirás! –grita de rabia y lanza su lengua bífida al cuello de Raúl. Esta se extiende como si se tratase de un cable de cobre que brota de su boca.


    –Aggggg –gime Raúl mientras nota como le falta el oxígeno, y lleva inútilmente las manos al cuello. Por mucho que lo intenta es incapaz de librarse de ese viscoso músculo que lo asfixia.


    El bebé comienza a berrear desconsoladamente.


    El final de Raúl parece inminente, y si no sucede es porque Marta reacciona de forma fulminante. Primero coloca suavemente al bebé en la estatua de piedra junto al cáliz, rápido recoge la jineta y lanza un corte a la lengua de la sacerdotisa. El suelo es salpicado por un espeso líquido esmeralda.


    –Gssssssssss –gime la sacerdotisa.


    Raúl siente con alivio que la presión finaliza, y se deshace del trozo de lengua que rodea de su cuello.


    Esta vez es la sacerdotisa quien reacciona más rápido, y lanza letalmente sus uñas afiladas primero al rostro de Marta, que no tiene tiempo para defenderse, y luego a su pecho. La brutalidad del golpe es tal que consigue traspasar su esternón, y arrancar su corazón aun palpitante. Marta se precipita al suelo sobre un charco de sangre.


    La sacerdotisa no puede reprimir un mordisco al corazón de Marta, lo que le da tiempo suficiente a Raúl para hacerse con la jineta.


    A partir de entonces todo sucede muy deprisa. La sacerdotisa lanza sus uñas hacia Raúl que ha de dar varios pasos atrás para evitarla. En uno de esos ataques, Raúl se agacha y con la punta de la jineta hacia arriba extiende de golpe sus rodillas. La jineta traspasa el abdomen de la sacerdotisa y sale por su espalda.


    –Lo siento … –murmura sincero Raúl, ha actuado en defensa propia.


    La sacerdotisa lanza una mirada de odio, y mueve los labios inútilmente. Con la lengua cortada ningún hechizo sale de su boca, solo sangre esmeralda que se derrama por su barbilla hasta que finalmente se desploma.


    Raúl se frota la frente y tras unas respiraciones percibe el llanto del bebé. Sale de su paroxismo y suavemente lo recoge.


    –Ssshhh, ya ha pasado todo –suspira aunque un vistazo al fondo de la sala contradice sus palabras.


    Li sigue librando un combate por su vida.

  


  
    



    LI


    Planta 113, 4:15.


    El Hun está ya casi acariciando con sus garras el corazón ensangrentado de Zahng, cuando una plateada figura se interpone en su camino.


    –Por encima de mi cadáver –afirma Emilio blandiendo su mangual. Increíblemente se ha recuperado a tiempo de poder hacer de escudo a Zahng.


    El reptiliano ruge de rabia, levanta los noventa kilos de Emilio más los treinta de su armadura medieval como si fuera una figura de Lego, y lo estampa de nuevo contra la pared. El agujero que deja se corresponde con su silueta.


    El Hun lanza su garra contra el pecho de Zahng… un fino hilo es la distancia a la que se queda. Milagrosamente Li ha logrado alcanzarle lo justo para esposar su muñeca con la cadena del nunchako. La reacción de El Hun solo podría medirse en la escala Richter. Desata un volcán de furia. En un doble movimiento tira a Zahng al suelo con su cola, y arroja a Li a nueve metros de distancia. Rompe las cadenas del nunchako como si fueran de papel, y luego las tritura con un pisotón.


    –¡Uaaaaaaaaaaaaaahhh! –brama de cólera golpeándose el pecho.


    Li se incorpora dolorida, consciente de que se encuentra desarmada… y lo que es peor, Yuang se ha desvanecido.


    “Sin duda era Zahng la que hacía de puente entre mi padre y yo”.


    –¡Recibirás a tu hermana en el inframundo! –grita El Hun y se lanza como un trueno esmeralda contra Li.


    Efectivamente como un trueno avanza El Hun, aunque desde la perspectiva cuántica de Li, todo se detiene. La aparente certeza de su muerte, expande sus facultades y se encierra en una burbuja de eterno espacio tiempo. Es capaz de escuchar sus pulsaciones como si fueran las campanas de un monasterio, sentir la respiración como si un infinito torbellino llenara sus pulmones, ver el crecimiento de las raíces de su cabello, saborear el vacío entre los electrones que danzan alrededor del núcleo de átomo. Y viajando a velocidad de luz, un recuerdo emerge en su mente llevando el mayor tesoro que en herencia le dejó su padre.


    

  


  
    YUANG


    Chengdú, 20:05.


    Una estrella fugaz dibujó su estela plateada en una oscura cúpula celestial donde apenas se asomaban tímidamente el reflejo de la Osa Mayor y la luna menguante. Li interrumpió su entrenamiento para observar la maravilla. Yuang disfrutó más de la expresión de fascinación de su hija que del cuerpo celeste, y sintió que ya debían regresar a casa.


    “Es tarde y la pobre se encuentra exhausta”


    –Lo dejamos por hoy Li –murmuró revolviendo la coronilla de su hija.


    –Papá, explícame que es el qi del que tanto hablas–soltó su hija de repente como si pensará que era justo ese el perfecto momento, para que resolviera esa duda que tanto la carcomía.


    –El qi –murmuró Yuang.


    “¿Es el momento?”, reflexionó unos instantes, hasta que decidió que sí, que podía darle alguna indicación.


    –Vuelve a llevar la atención al cielo Li, pero esta vez no observes la luz de las estrellas o la luna, observa el fondo negro donde todo se despliega, ¿lo ves?–preguntó.


    –Sí, sí que lo veo, padre –respondió Li con los ojos bien abiertos.


    –Ese espacio es lo que contiene la vida, Li. Ese espacio es donde mueren las galaxias para renacer como universos. Ese espacio donde todo surge, todo se apaga y todo emerge de nuevo es el qi –explicó Yuang.


    Li se rascó la cabeza en clara indicación de que se estaba perdiendo.


    –El qi es el amor –susurró Yuang.


    –¿El amor? –repitió extrañada Li.


    –El amor es lo que posibilita la existencia, Li, es la mayor fuerza que hay en el universo. Cuando te conectas al amor, un amor desapasionado, desinteresado, entonces despiertas tu qi, entonces despiertas tu corazón –dijo Yuang al tiempo que una burbuja de energía se materializó en la palma de su mano.


    –El amor –susurró Li.

  


  
    



    LI


    Planta 113, 4:23.


    “El amor”.


    Li siente una llama de fuego prenderse en su corazón. Todo se ilumina. Todo parece estar bañado en oro.


    Es como si hubiera salido de la Matrix.


    Li observa la brutal embestida de El Hun a la velocidad a la que crece la hierba. Percibe el ansia asesina de su abuelo reptiliano, su cólera, su odio. Y toda esa cólera, todo ese odio, lo transmuta en su corazón. Lo transmuta en amor.


    Li junta las palmas sin que se toquen, y entonces siente una diminuta bola de energía surgir en ese pequeño espacio. Esa bola aumenta a medida que separa las palmas hasta tener el tamaño de una pelota de fútbol sala.


     Li arroja la bola de qi hacia su abuelo a la velocidad en que los párpados reaccionan a un resplandor.


    La bola de energía se estrella contra El Hun, y su cuerpo se fragmenta en mil pedazos como si fuera ceniza arrojada al Ganges.


    Li aterriza súbitamente de su nirvana, y, una vez eliminada la amenaza, no tarda en surgir el primer pensamiento.


    –¡Zahng! –grita y a la carrera se precipita hacia ella.


    Zahng yace en el suelo tras el empujón de El Hun. Li la zarandea hasta que por fin logra que abra los ojos.


    –Sabía que lo vencerías –musita con voz fatigada.


    –Sí, hermanita, lo hemos vencido, y lo hemos hecho las dos juntas –suspira Li sin poder reprimir las lágrimas.


    Raúl no tarda en unirse a ellas sosteniendo el bebé, e incluso Emilio también aparece medio cojeando.


    –Creo que me he perdido algo –murmura mientras se desprende del yelmo, y se rasca la cabeza.


    –Te has comportado como un héroe –le halaga Li.


    –Esto, yo…puf, bueno, ya sabes, se hace lo que se puede –murmura encogiendo los hombros, y se le pone la cara roja como un tomate.


    Es un momento de celebración para la peculiar compañía. Siente que su azarosa odisea ha llegado a su fin.


    Y entonces aparece en la sala un nuevo personaje fundamental en la sucesión de hechos, que finalmente cruza su destino con el suyo. Su cuerpo, si es que se le puede llamar así, parece haberse metido en un jacuzzi con una pareja de tiburones blancos. Le falta un brazo, media nariz, tiene las cuencas de los ojos vacías, pero aun así se mantiene en pie… y porta las cabezas decapitadas de dos reptilianos. Cabezas que arroja al suelo para anunciar su presencia.


    –Ejem, no os beséis todavía, que la fiesta no ha hecho más que comenzar–murmura Mbonka.


    Li, Raúl, Emilio e incluso Zahng incorporándose llevan su atención hacia la misteriosa y siniestra figura sin tener muy claro en qué bando se encuentra. Probablemente porque el único bando que suscribe Mbonka es el bando de Mbonka.


    Pero antes de que ninguno de ellos pueda responder la pregunta, se hace palpable el sonido de la marabunta. Li es la primera en salir corriendo hacia las escaleras. Se asoma a la barandilla, y observa una legión de zombis ascendiendo hacia ellos.


    Y están jodidamente cabreados.


    

  


  
    PATRICIA


    Torre PwC, 4:32.


    –Joder, pues parece que no hay nadie –se sorprende Calvo una vez aterrizan en el helipuerto de la torre.


    A Patricia también le cuesta creerlo, así que espera a que primero sea el sargento quien descienda del helicóptero con el Cetme por delante.


    Tanto ella como Villalobos permanecen en el interior, casi esperando inevitablemente comenzar a escuchar el sonido de las balas… pero nada. Solo hay silencio. Que es roto por Calvo al regresar a por ellas.


    –Está despejado –anuncia con un deje de decepción. Parece que quien o quienes estaban montando guardia se han marchado precipitadamente.


    Patricia se permite entonces bajar y se dirige hacia la antena. No es su disciplina, pero ha de confesarse que se siente maravillada por la tecnología empleada para realizarla.


    –Se supone que esto no se podía hacer hasta dentro de diez años –estima Villalobos, que como para casi todo tiene, más que una opinión, un diagnóstico.


    –Bueno, y ahora qué hacemos –pregunta Calvo recargando su Cetme.


    Varias alternativas cruzan por la cabeza de Patricia, pero todas ellas quedan descartaras por la idea inicial.


    –Destruirla –responde al mismo tiempo que Villalobos.


    –Vale, me lo imaginaba. El problema es que es un poquito grande, y no sé si me quedan balas suficientes…–empieza a decir Calvo.


    –No, eso sería absurdo, hay otra forma. Haremos explotar el helicóptero junto a la antena. Vas a meter parte de tu guerrera en el depósito de combustible y prenderla –indica resolutiva a Calvo– La llama irá corriendo hasta llegar al depósito y entonces… bueno, para entonces deberíamos encontrarnos en el interior de la torre, lejos de la azotea.


    –¿De verdad nunca antes has trabajado con los boinas verdes? –ironiza Calvo.


    –Brillante, Patricia, si alguna vez salimos de esta te garantizo un magna cum laude para tu tesis –la felicita Villalobos.


    –El problema es que no creo que salgamos de esta. Si hacemos arder el helicóptero, perderemos nuestra última oportunidad de salir de Madrid, y ya has visto que hay ahí abajo, miles, decenas, cientos de miles de zombis. No tendremos la menor oportunidad de sobrevivir –sentencia Calvo.


    –Tampoco la tenemos dentro del helicóptero, ya sabes lo que hicieron con el campamento. Jamás nos dejaran escapar –interviene Villalobos.


    –Vale, pero esto tampoco va por sí solo a acabar con la epidemia. La gente no se va a curar mágicamente si destruimos la antena –replica Calvo.


    –No, casi seguro que al menos en un principio no, pero seguro que disminuye la gravedad de la infección. Quizá entonces sin ese agente externo sus efectos empiecen a remitir… al menos en algunos individuos… La naturaleza humana es mucho más fuerte de lo que pensamos –apuesta Patricia.


    –En cualquier caso es lo único que podemos hacer, y quizás lo último –apostilla Villalobos.


    Calvo se encoje de hombros.


    –Vale, pues nada, ir encontrando un hueco en el ático, que van a comenzar los fuegos artificiales –dice Calvo mientras se quita la guerrera.


    


    

  


  
    EMILIO


    Ático Torre Foster, 4:33.


    Por un momento pensó que la pesadilla había terminado. Por un momento pensó que después de todo lo que habían pasado, les aguardaba un final feliz.


    Pero ese momento no duró mucho.


    “Que inoportunos son los zombis, joder”.


    Emilio maldice su suerte, y su terrible dolor de espalda mientras se mete en el ascensor y aprieta el botón del ático.


    El interior de la cabina es una tumba. A nadie se le ocurre plantear qué demonios van a hacer una vez no puedan seguir subiendo.


    Pero lo más urgente se antepone ante cualquier otra consideración. Las compuertas del ascensor se abren, y el singular grupo se dirige hacia su última etapa bajo el ruido de fondo de miles de pisadas espectrales. Con un certero golpe del nunchako Li rompe la cerradura que da acceso a la cima del rascacielos.


    –Pero qué bonita es mi ciudad –suspira Emilio incapaz de substraerse a las espectaculares vistas.


    A sus pies un Madrid nocturno se despliega como el frenético nido de sueños, promesas y anhelos que siempre ha sido. Claro que el alumbrado muestra que una inmensa mayoría de sus habitantes son ahora muertos vivientes, y compiten por acceder a la Torre donde se encuentran. Los aullidos y las pisadas de los más adelantados martillean sus tímpanos.


    –Hasta aquí hemos llegado amigo –murmura Raúl sin apartar los ojos del bebé que sostiene en brazos.


    –Ha sido una aventura alucinante, Raúl, todo un honor vivirla contigo –confiesa Emilio, emocionado.


    Muy cerca de ellos Li trata de consolar a una abatida Zahng, cuyos poderes extrasensoriales parecen también anticipar un trágico final.


    –Lo siento es culpa mía, si no me hubieras hecho caso, podríamos haber escapado –balbucea entre sollozos revelando que pese a todo sigue siendo una niña.


    –No Zahng, has hecho lo correcto, hemos evitado el sacrificio, y lo hemos logrado gracias a ti. Papá estará orgulloso, muy orgulloso –suspira Li aguantando como puede las lágrimas.


    Por su parte Mbonka se mantiene absorto en una especie de trance. De sus labios solo sale una frase.


    –Cuando el águila no puede volar más alto solo tiene una cosa que aprender: a caer.


    Los primeros zombis emergen en la azotea del rascacielos con un aire diletante. Como si se sintieran despistados y no tuvieran claro que hacen allí. Pero una vez perciben al peculiar grupo de supervivientes, se lanzan a por ellos.


    Una bola de qi brota de la manos de Li e impacta contra tres de ellos desintegrándolos. Emilio toma la iniciativa después, y hace danzar su mangual para aplastar el cráneo de otro par.


    Pero no tarda en batirse en retirada.


    Más zombis y más zombis y más zombis surgen para sustituir a los anteriores.


    Una nueva bola de energía corta su embestida.


    Emilio echa un rápido vistazo a Li, y enseguida se desengaña de la idea de que pueda seguir haciendo eso indefinidamente. Se la ve exhausta.


    “Como que no es el mejor momento para decirle que me mola mazo“, se dice dándose cuenta de lo fútil de ese pensamiento,


    Ya se han reunido una veintena de zombis en la azotea y siguen aumentando. El ataque es inminente.


    Emilio agarra con fuerza el mango de su mangual. Li se concentra nuevamente en su qi mientras siente que sus piernas flaquean. Raúl entrega a Zahng el bebé y desenfunda su jineta. Mbonka comienza a caminar hacia el borde de la azotea, directo hacia el abismo.


    –Uuuuaaaaaaauuuuuuuuuhhhh –aullan los zombis, y se precipitan como una avalancha.


    Emilio aguanta la respiración y corre contra ellos a la desesperada…


    BUUUUUUUUM


    Una potente explosión proveniente del rascacielos vecino, la Torre PwC, sacude el techo de la azotea hasta derribar tanto a Emilio como la mayor parte de los zombis.


    Emilio se incorpora rápido, y sus ojos se deslumbran ante la impresionante llamarada que prende de la azotea de la Torre PwC.


    –Cielo santo… –las palabras escapan de su boca, mientras siente una mezcla de fascinación y horror al contemplar el lejano incendio que recorta el telón de la noche.


    “Los zombis”.


    Como un relámpago, ese pensamiento le sitúa de nuevo en máxima alerta. Emilio vuelve la vista a los muertos vivientes presto a sacudir con su mangual antes de caer sucumbido ante ellos… Pero ninguna de esas dos cosas sucede.


    De algún increíble modo la explosión ha afectado el comportamiento de los zombis. Ya no son una masa asesina que se precipita contra ellos. Han dejado de correr y ahora se mantienen prácticamente inmóviles. Como si se dedicasen a librar una dura lucha interna contra sus propios demonios.


    Haciendo caso omiso de su instinto de supervivencia Emilio se aproxima unos pasos, y cruza su mirada con uno de ellos.


    “Ha dejado de llorar”, constata.


    –Un milagro –murmura mientras vuelve la vista hacia Li, Raúl y Zahng, tan sorprendidos y maravillados como él.


    Pero no son ángeles quienes descienden a continuación del firmamento, sino decenas de drones. Armados con microametralladoras abaten a los infectados como si de un pelotón de fusilamiento se tratase.


    

  


  
    LA PRESIDENTA


    Sala de prensa del Castillo de Fuensaldaña, Valladolid, nueva capital de España, en riguroso directo.


    Una lluvia de flashes retrata a la presidenta mientras se acerca al estrado. Su imagen copará al día siguiente la portada de la mayoría de los periódicos en todo el mundo. Ya lo hace en sus ediciones digitales, y encabeza también la retransmisión de las principales televisiones.


    Consciente de ello la presidenta se recrea en esos momentos de gloria. Entonces repara en los enviados de la OTAN, la UE y el FMI. Y también en quienes se sientan tras ellos. No tiene ningún cargo, pero son los que en verdad ostentan el poder.


    Esa visión devuelve a la presidenta a la realidad, a la constatación de que no es más que un lacayo de esos poderes ocultos. Funcionalmente se acerca al micrófono, y empieza a leer las frases que proyecta el teleprompter. Ninguna de ellas han sido escritas por su mano. 


    –Compatriotas puedo anunciar con satisfacción que por fin hemos respondido a la mayor amenaza de nuestra historia reciente. La ciudad de Madrid y gran parte de lo que antes formaba su Comunidad Autónoma, ha sido desinfectada. Si bien esa noticia nos llena de orgullo y satisfacción, todos los españoles somos conscientes de lo duro que ha sido llegar hasta aquí. Nunca podremos reparar a los familiares de los millones de víctimas de la epidemia. El desastre apenas ha dejado unos centenares de supervivientes. De su coraje y resistencia debemos ahora tomar ejemplo.


    Los aplausos de los miembros de su gobierno y partido, ensayados, interrumpen durante unos instantes el discurso para darle el relieve dramático.


    –No obstante el pueblo español y el resto del mundo libre debe seguir alerta –prosigue– Los sucesos en México D.F. demuestran que Madrid no es un caso aislado. Mientras nuestros mejores científicos no terminen de desarrollar la vacuna del virus que convierte al hombre en un lobo para el hombre, nos enfrentamos a una grave amenaza para toda la especie. Responder a esa amenaza requerirá, inevitablemente, renunciar a algunas de nuestras libertades. Pero a cambio tendremos más seguridad para nosotros, para nuestras familias. A las fuerzas de seguridad del estado se le unirá una red de drones de vigilancia que operará en todos los municipios. Esa red de drones dependerá directamente del Ministerio de Defensa –anuncia la presidencia aunque la mirada le traiciona, y su mirada se cruza con el embajador de EEUU–. Nuestras casas, nuestras calles, nuestros pueblos, nuestras ciudades estarán más protegidas con esos drones surcando los cielos alertas ante cualquier amenaza. No solo ayudarán a combatir la terrible infección, si no que perseguirán cualquier crimen con una eficacia que nunca jamás antes habíamos soñado. No habrá descanso para los malvados –se permite bromear.


    Un nuevo aplauso, también preparado, interrumpe el discurso de la presidenta que replica ese gesto de sorpresa que tantas veces ensayó delante del espejo.


    Descendiendo del cielo aparece en esos momentos un dron de seis hélices de color azul con un logotipo policial 2.0., y se coloca a la derecha de la presidenta, justo a la altura de su cabeza.


    –Con ustedes el libertador de Madrid, el salvaguarda de nuestras familias. Acostumbraros a él –apostilla la presidenta.


    


    FIN


    

  


  
    


    6 años después…


    

  


  
    EMILIO


    Granja en las dehesas de Salamanca.


    Tras bajarse de la moto, Emilio se desprende del casco y respira hondo. Sus fosas nasales se empapan del aroma a espiga, encina y flores silvestres. El aire es puro, telúrico, orgánico. Lo echaba de menos. Jodidamente de menos.


    Avanza por el sendero de tierra sorteando gallinas y pavos que andan libremente. Pronto un enorme mastín leonés sale a su encuentro.


    –¿Qué pasa Tormes? –saluda Emilio acariciando la caballera del perro.


    El mastín lo olisquea varias veces para cerciorarse, y le deja el paso libre.


    Emilio continúa hasta ascender una colina desde la que descubre una bella estampa.


    Un orgulloso padre enseña a su hijo a tirar con arco en un campo de margaritas. Emilio no se resiste y saca una foto con el móvil, tratando que no salga el dron que sobrevuela a una altura de cuatro metros.


    –¡Emilio! –exclama Raúl al reparar en él.


    Emilio desciende para fundirse en un abrazo con su amigo.


    –¿Me has traído un regalo? –pregunta el pequeño Leo abriendo bien sus ojos color esmeralda.


    –Leo, esa no es forma de saludar a tu padrino –le reprocha Raúl.


    –Me alegro mucho de verte padrino, estás más delgado, ¿me has traído algo? –dice Leo de corrido.


    Ni Raúl ni Emilio pueden evitar una carcajada.


    –Pues mira, ahora que lo dices, creo que me ha salido aquí un extraño bulto…–murmura Emilio mientras se mete la mano en la cazadora, y extrae un paquete envuelto en papel de regalo.


    –¡Un puzle! –exclama antes de abrirlo y luego hace trizas el envoltorio– Se lo voy a decir a mamá –dice y sale corriendo hacia una amplia casona de tres alturas. Tiene el techo cubierto de paneles solares, y sus paredes de piedra de Villamayor apenas asoman tras abigarradas enredaderas.


    Emilio dirige una mirada cómplice a Raúl, pero este se limita a fruncir el ceño.


    –Oye qué sorpresa que hayas venido, no te esperaba –dice Raúl.


    –No me esperabas porque pasas de mirar el mail –le reprocha Emilio.


    –Bueno, ya sabes que aquí el campo se vive a otro ritmo –se disculpa Raúl.


    –Ni que lo digas, solo te falta el sombrero paja y masticar alfalfa –bromea Emilio.


    Raúl dibuja una sonrisa que se desvanece al mirar hacia arriba. Al mirar hacia el dron.


    –Anda, vamos a casa que vamos a estar más cómodos –musita.


    Entran por la puerta de la cocina, y les recibe Patricia en pleno trajín pese al ostensible embarazo que luce. Al observar la cantidad de hierbas, flores, especias, cristales de cuarzo, probetas y demás instrumental sobre la mesa, a Emilio no le queda claro si está preparando algún tipo de cocina fusión o una poción alquímica.


    –Vos, sos de los que siempre se presenta sin avisar –le regaña Patricia.


    –Ya le comenté a Raúl que os envíe un… –se está justificando Emilio.


    –No me vengas con más boludeces y dame un gran abrazo.


    Emilio se abraza a Patricia sintiendo las patadas de los gemelos que su amiga lleva en su interior.


    –Ya no te debe quedar nada –presume Emilio.


    –Unos dos meses, espero que te podamos ver antes.


    La respuesta de Emilio es una mirada que deja a las claras que no va a ser posible.


    –Sos un pelotudo muy importante.


    Emilio encoge los hombros y pone cara de no saber qué decir.


    –Vamos al patio, Emilio, charlemos ahí un rato –le rescata Raúl, le coge del brazo y lo conduce hasta allí.


    El patio es un exuberante vergel donde crece la stevia, la albahaca, el aloe vera, varios tulipanes, el tomillo, la salvia, la retama y, entre otras muchas más plantas, el cáñamo. Raúl y Emilio se sientan bajo las ramas de una tupida higuera. Antes iniciar la conversación, Raúl pincha un vinilo de Ravi Sahnkar en un antiguo tocadiscos. Los acordes del shitar pronto engullen el sonido de las hélices del dron. Este sobrevuela apenas a un metro de distancia el perímetro de la casa.


    –Cuéntame, Emilio, lo último que supe de ti es que te habías marchado al sureste asiático –comenta Raúl.


    –Uff, muy fuerte tronco, muy pero que muy fuerte –responde enigmático Emilio.


    –Tampoco te flipes. Una indigestión por exceso de curry y guindillas no es para tanto –bromea Raúl.


    –No me flipo, tío, acabo de regresar de Singapur y he visto cosas que jamás creerías. La implantación de chips allí ya es masiva, la inteligencia artificial, los robots, la bioingeniería el transhumanismo… Joder, Isaak Asimov se empaparía los calzoncillos se pudiera verlo. Se ha montando además una paranoia que te cagas, porque se están encontrando un montón de cadáveres a los que han arrancado el corazón. Allí le echan la culpa a unos espíritus que llaman los genderuwo, pero tú y yo sabemos de qué se trata en realidad. Créeme Raúl cuando te digo que se está preparando una que va a dejar lo de Madrid en un juego de niños, además –está contando Emilio cuando un guiño de Raúl hace detenerle.


    Leo aparece portando sobre el estuche el puzle montado que le regaló Emilio.


    –Mira papá ya he terminado –dice Leo orgulloso.


    –Muy bien, hazme un favor ahora deshazlo y trata de volver a montarlo, pero esta vez con las piezas boca abajo –propone Raúl mientras revuelve el rojizo pelo de su coronilla.


    –Vale, eso está chupado –dice Leo y regresa a su cuarto.


    Emilio se queda unos instantes observando al pequeño antes de reiniciar la conversación.


    –¿Le has revelado ya…? –Emilio deja la pregunta a medio terminar.


    –No, la verdad es que no sabría ni por dónde empezar. Pienso que es mejor esperar a que crezca un poco más para contarle si no todo, al menos lo fundamental. Aunque yo creo que en realidad él…–está respondiendo Raúl, pero o no puede o no quiere seguir.


    –¿En realidad él? –pregunta intrigado Emilio.


    –Es igual, te he interrumpido, me estabas hablando de Singapur.


    –Sí tronco, lo flipas en Singapur. Y además no te vas a creer a quien me he encontrado allí. A Li y a su hermana Zahng. Están las dos tan preciosas y encantadoras… Bueno, ejem, Zahng sigue siendo igual de encantadora, y alucinarías con las cosas que es capaz de hacer, sus facultades se siguen expandiendo.


    Raúl dibuja una enigmática expresión en su rostro, como si rescatara de su memoria un fantástico recuerdo, y al mismo tiempo se contase a sí mismo un secreto.


    –Te mandan un montón de saludos –dice Emilio y le muestra la pantalla del móvil.


    A continuación se despliega un holograma de Li y Zahng con los rascacielos de Singapur de fondo. Li tiene los brazos cruzados y expresión de sostener el mundo sobre sus hombros, por el cambio Zahng dibuja un corazón con sus manos.


    –Me alegro Emilio, me hace muchísima ilusión, por favor mándale mis saludos también…–no, así no, dice Raúl cuando observa que Emilio le quiere grabar con el móvil–. Les das un par de besos, y un fuerte abrazo de mi parte en persona.


    Emilio guarda el móvil con gesto de frustración.


    –Oye, pero basta ya de charleta, que es hora de comer –vente conmigo a la cocina y ayúdame a prepararla, anda. Ya verás cómo hago unos raviolis con pesto y piñones que te chupas los dedos.


    –No, lo siento, Raúl, me tengo que marchar ya… –se disculpa Emilio.


    –¿Ya?, pero si acabas de llegar.


    –Lo siento, no hay tiempo que perder, mi vuelo sale en unas pocas horas.


    –Me da mucha pena, pero al menos nos hemos visto. En fin, acompáñame, mejor salimos por el garaje, que si no Patricia se va a mosquear.


    –Espera Raúl, no he venido simplemente a saludar.


    Raúl cruza su mirada con Emilio tratando de descifrar a qué se refiere.


    –No puedes estar hablando en serio.


    –Quizá no me he expresado bien, Raúl, en Singapur se está jugando el futuro de la humanidad, literalmente. Zahng me dijo que era fundamental que vinieras.


    Ráúl se lleva las manos a la cabeza.


    –Mira Emilio, no te lo voy a tener en cuenta porque eres mi amigo, pero si cualquier otro me pidiera que dejase mi casa, mi mujer, mis hijos y toda mi vida, por cruzar medio mundo para luchar contra espíritus de nombre impronunciable.


    –Genderuwo, los llaman genderuwo.


    –Como sea, le echaría a patadas.


    –Dame todas las patadas que quieras Raúl, pero esta familia, esta casa, todo lo que tienes, pueden quitártelo en cualquier momento, puede desaparecer. No entiendo nada de plantas, Raúl, pero la mitad de lo que tienes aquí, ya es ilegal, si no todo. Tú mejor que nadie deberías saber que si no acabamos con esa élite que nos controla, ella acabará con nosotros. Ya veo que vives de puta madre, y ojalá pudieras seguir haciéndolo, pero la lucha no ha terminado, Raúl.


    –Igual es eso lo que quieren Emilio, que les hagamos siempre frente para continuar este ciclo interminable de acción reacción.


    –Igual es una excusa que te dices a ti mismo.


    Raúl resopla y aprieta los puños. Parece incluso que le va a dar esa patada con lo que ha amenazado a Emilio. Pero finalmente opta por seguir hablando.


    –¿Has oído hablar del campo mórfico, Emilio?


    Emilio se encoge de hombros.


    –Es un concepto al que puso nombre un físico inglés, Rupert Sheldrake, aunque eso es lo de menos, sobre todo porque esa idea ya era conocida por muchas culturas antiguas. Lo importante es que existe un campo, un espacio común a toda especie Emilio, de modo que lo que hace cada individuo afecta al colectivo –explica Raúl.


    Emilio pone cara como si Raúl le hubiera hablado en esperanto.


     –Te pongo un ejemplo, Emilio. Cuando en EEUU se colocaron las primeras cercas con alambres de espino en las caballerizas, los caballos trataban saltarlas para escapar de su cautiverio. El resultado era que muchos de ellos perecían desangrados por las heridas de las cuchillas. Solo tras una generación los caballos consiguieron abandonar ese comportamiento suicida. Pero lo más increíble es que años más tarde, cuando esas alambradas se exportaron a Europa, los caballos no trataron en ningún momento de saltarlas. No había existido ningún contacto físico entre los caballos americanos y europeos, pero la especie en su conjunto había aprendido, había incorporado a su genética ese comportamiento.


    Ahora sí, Emilio entiende por dónde va su amigo.


    –Emilio, lo que estoy haciendo aquí es mucho más valioso que cualquier otra lucha que pueda emprender. Tengo una vida plena, con la mujer que amo, con un hijo estupendo que aunque no sea biológico, lo considero plenamente mío, y hay otros dos en camino. La granja supone un impacto muy positivo en nuestra comunidad. En otras palabras: soy feliz. Créeme si hay algo que le jode a la élite es precisamente eso, que seamos felices, plena y completamente felices. Así que es ahora mi turno, Emilio, olvídate de espíritus, olvídate de cualquier lucha, cómprate una finca y quédate a vivir en esta comunidad –más que proponer, le reta Raúl.


    Emilio se queda sin habla. Incluso por unos instantes se plantea esa posibilidad. Pero no tarda en descartarla. Entre otras muchísimas razones, porque la mujer que ama se encuentra a miles de kilómetros de distancia.


    –Muchas gracias por tu invitación Raúl, lo siento pero como has hecho tú con la mía, voy a declinarla. Te pido también disculpas por mis anteriores palabras, estaban fuera de lugar. Ahora entiendo que lo que estás haciendo es tan importante como lo que te estaba pidiendo.


    Raúl asiente con la cabeza con una entrañable expresión en la mirada. Parece incluso que va a derramar una lágrima pero la reprime al observar que su hijo regresa. Leo porta de nuevo el estuche del puzle.


    –Ya he terminado, papá, ¿quieres que lo intente ahora con los ojos cerrados? –pregunta entusiasmado.


    Raúl resopla y se rasca la barbilla,


    –Después, ahora acompáñame a despedir a tu padrino –responde Raúl.


    –¿A dónde vas padrino?, ¿por qué no te quedas más tiempo?, ¿me vas a traer un regalo? –dispara las preguntas Leo.


    –Me voy muy lejos a otro continente, y no me puedo quedar porque si no perdería el avión. Y por supuesto que sí, pequeñín, claro que te traeré un regalo, aunque visto lo visto, trataré de que te dure un poco más que este –responde Emilio pellizcando una mejilla de Leo.


    Se dirigen a la puerta del garaje y una vez allí, Emilio y Raúl se funden un fuerte abrazo que suena a despedida.


    –Cuídate amigo –musita Raúl.


    Emilio le guiña un ojo y dibuja media sonrisa, da media vuelta y se marcha hacia donde aparcó la moto.


    Raúl le sigue con la mirada al tiempo que se suceden por su conciencia decenas de momentos vividos con él. Una vez Emilio desaparece tras la colina, una lágrima se escapa por su mejilla.


    –Oye papá, la chica esa, Tang, ha vuelto a visitarme. Me ha ayudado a hacer el puzle, y dice que muy pronto nos vamos a ver –revela Leo interrumpiendo sus pensamientos.


    Raúl pone los ojos en blanco y se frota la frente con fuerza.


    –Vale, pero recuerda que ese es nuestro secreto, mejor no se lo digas nunca a mamá. Y por cierto, no es Tang, es Zahng, se llama Zahng.


    


    

  


  
    EL LIMPIADOR


    Zoo de Singapur área de grandes felinos.


    “Este trabajo es un lujo”.


    Celebra Prasetyo mientras barre el camino de piedra que cruza el zoo. Un sendero que a su entender está casi inmaculado antes de que pase su escoba.


    “Nada que ver con las calles de Surabaya, aquí la gente lo tira todo a la papelera”, se dice.


    Como muchos inmigrantes indonesios, dejó su país natal para buscarse la vida en la Suiza del sudeste asiático. Por supuesto que soñaba con un puesto mucho mejor, pero con lo que gana de limpiador, puede mantener a su mujer y cuatro hijos holgadamente.


    “Qué estarán haciendo ahora…”, se pregunta cuando repara en que un visitante ha vuelto a despistarse, y se le ha pasado la hora del cierre.


    “Se ha quedado pasmado con los tigres albinos”, apuesta en referencia a una de las joyas del zoo, una manada de tigres blancos como la leche.


    Prasetyo lo observa durante unos instantes antes de decir nada. Se trata de un corpulento individuo de piel oscura, cabeza rasurada y elegantemente vestido. Apoya una mano en un bastón con una oscura piedra de obsidiana en el pomo. Al buscar la otra mano, el limpiador repara en que es manco.


    –Oiga, disculpe usted pero no puede estar ahí, las visitas han terminado ya –advierte Prasetyo con respeto pero firmeza a la vez.


    El misterioso individuo gira la cabeza hacia él mientras adopta una expresión que epataría a la Esfinge. Prasetyo se siente examinado de arriba abajo, a pesar de que el individuo porta unas gafas de cristales tintados para ciegos.


    –Disculpa, no me había dado cuenta de que era tan tarde, me marcho ya –musita, y da media vuelta en dirección a la salida.


    Prasetyo resopla de alivio al ver como se aleja. Por algún extraño motivo se sentía muy intimidado en su presencia.


    “¿Cómo se las arreglará para…?”, se está preguntando cuando horrorizado deja caer la escoba, se agacha y se lleva las manos a la cabeza. Un enorme cuervo lo sobrevuela, da dos círculos en torno a él, y luego se dirige hacia el misterioso visitante y se posa en su hombro.
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